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Vte¿*s¡mrKmr: 


JL/xsta  mucho  este  pequeño  estudio  de 
presentar  el  cuadro  completo  de  la  filo- 
sofía de  la  Lengua  Mexicana:  contiene  al- 
gunas observaciones  que  era  necesario 
imprimir  para  evitar  los  inconvenientes 
que  traen  en  las  cátedras  las  lecciones 
orales  ó  manuscritas.  La  exposición  de 
las  doctrinas  y  de  sus  fundamentos  será 
breve  y  procurando  consultar  á  la  clari- 
dad; porque  debe  ser  breve  j  claro  un 
texto  de  enseñanza,  siendo  cargo  deí 
Profesor  ampliarlas  explicaciones  según 
lo  exija  la  capacidad  de  sus  discípulos. 


W.qgf- 


■  '■■.'. 
- 

.        :    . 

: 

-:   .  ¡i    ■   i  ■    ■    ■ 


NOCIONES  PREVIAS. 
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^J¡A  palabra  externa  es  para  manifestar  el  pen- 
samiento; por  consiguiente,,  la  filosofía  ele  las  len- 
guas consiste  en  la  exactitud. con  que  hagan  esta 
manifestación. 

La  riqueza  de  una  lengua  consiste  en  la  abun- 
dancia y  aptitud  de  los  medios  que  presenta  para 
manifestar  el  pensamiento:  así  es  que  para  estimar 
esta  riqueza  no  solo  debe  atenderse  al  número  de 
las  voces,  sino  también  á  su'  valor,  á  sus  modi- 
ficaciones, á  los  sistemas  de. derivación  y  de  com- 
posición, y  generalmente  á  todos  los  recursos  con 
que  se  cuenta  en  una  lengua  para  expresar  mejor 
lo  que  pensamos.  Esta  verdadera  riqueza  es  inse- 
parable de  la  perfección  filosófica  de  la  lengua  que 
la  tiene,  por  que  es  incuestionable  que  cuanto  mas 
aptos  y  abundantes  son  los  medios  que  se  emplean 
para  hacer  entender  el  pensamiento,  tanto  mas  per- 
fecta es  su  manifestación. 

Será  por  lo  mismo,  simultáneo  estudiar  la  filo- 
sofía de  la  Lengua  Mexicana  é  ir  manifestando  su 
riqueza. 

DIVISIÓN. 


Dividiremos  este  estudio  en  dos  partes:  en  la 
primera  haremos  observaciones  relativas  á  las 
distintas  clases  de  palabras  de  la  Lengua  Mexicana; 
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la  segunda  parte  contendrá  observaciones  genera- 
les. 

Este  eatuclio  presupone  las  nociones  ele  la  Filoso- 
fía del  lenguaje  y  él  conocimiento  de  la  Gramática 
Mexicana.  Dada  la  razón  de  alguna  cosa,  debe  leer- 
se la  explicación  de  aquel  punto  en  la  Gramática; 
y  para  ver  confirmado  prácticamente  lo  que  diga- 
mos, se  ocurrirá  á  los  textos  mexicanos  de  bue- 
nos autores; -'entre  los  cuales  se  cuenta  el  que 
traducen  los  alumnos.  Omitiremos  lo  que  es  co- 
mún á  la  Lengua  Mexicana  con  la  generalidad 
de  las  demás,  y  solo  tratáremos  de  lo  que  sea 
especial  y  digno  de  notarse  en  el  Mexicano,  á  no 
ser  que  parala  inteligencia  de  esto  mismo  conven- 
ga explicar  algo   de  lo  que  es  común. 

PARTE  Ia 

CAPITULO  ££  DEJL    NOMBRE. 


§2?  Del  mso¿  género  y  número  del  nombre. 

Los  nombres  mexicanos  solo  para  formar  el  Vo- 
cativo cambian  la  terminación  del  Nominativo,  co- 
nociéndose'los  demás  casos  por  los  otros  medios 
que  tienen  las  lenguas  para  este  objeto,  sin  que  el 
nombre  se  modifique  en  sí  mismo.  Conviene  que 
el  nombre  se  modifique  en  el  Vocativo,  porque  es- 
te caso  de  por  sí  importa  en  lo  significado  con  el 
nombre  una  modificación  causada  por  la  locución; 
porque  el  nombre  en  el  caso  Vocativo  _  usado  con 
propiedad,  expresa  la  persona  á  quien  dirigimos  la 
palabra,  lá  presenta  en  estado  de  comunicación 
con  nosotros  y  según  que  al  hablarle  se  le  excita  la 
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atención  y  luego  se  le  hace  saberlo  que  le  decimos. 
Mas  los  otros  casos  precisamente  por  serlo,[no  impor- 
tan que  se  modifique  en  sí  mismo  lo  significado  por 
el  nombre,  sino  que  tienen  su  verdadera  razón  de 
casos  sin  necesidad  de  tal  modificación,  como  se  ve 
en  estos  ejemplos:  Descripción  de  la  ciudad;  (l) 
la  ley  impone  pena  al  criminal  (que  muchas 
veces  la  elude);  veo  los  astros;  vengo  del  campo: 
(2)  por  consiguiente  no  exige  la  filosofía  que  se  mo- 
difique el  nombre  en  los  otros  casos.  [3]  Así  suce- 
de que  laño  modificación  ó  modificación  del  nom- 
bre mexicano  en  los  casos  correspondan  a  la  no 
modificación  ó  modificación  que  por  razón  de  ellos 
tenga  en  sí  lo  significado  con  el  mismo  nombre. 

Respecto  del  género  dice  Balmes:  (4)  "Si  las 
lenguas  siguiesen  un  curso  rigorosamente  filosófico, 
todos  los  nombres  que  expresan   objetos  incapaces 

(1)  Tomado  el  verbal  Descripción  en  sentido  pa- 
sivo, correspondiendo  al  verbal  mexicano  terminado  en 
oca,  en  cuyo  sentido  rige  Genitivo  de  posesión. 

(2)  La  modificación,  que  suele  haber  en  lo  significa- 
do por  el  nombre  hallándose  este  v.  g.  en  Acusativo,  no 
se  tiene  precisamente  por  razón  del  caso,  sino  por  otra 
causa.  Si  se  dice:  Mejoro  la  casa,  esta  se  entiende  mo- 
dificada por  el  efecto  de  una  acción;  mas  tan  Acusativo  es 
el¿de  este¡ej emplo  como  el  de  este  otro:  Veo  los  astros,  á  los 
que  nádales  acontece  porque  se  les  vea.  Lo  mis/no  su- 
cede en  los  otros  casos  fuera  del  Vocativo.  Por  eso  de- 
cimos que  los  otros  casos,  precisamente  por  serió,  no  im- 
portan que  se  modifique  en  silo  que  significa  el  nombre. 

(3)  No  desaprobamos  que  se  varié  la  terminación 
del  Nominativo  en  otros  casos  fuera  del  Vocativo:  solo 
decimos  que  no   lo  pide  el   rigor  de  la  filosofía.   , 

(4)  Filos.  Elém.  Gram  general,  cap.  8 
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de  sexo  debieran  ser  neutros/'  La  Lengua  Mexíca- 
lia  adopta  por  principio  en  este  punto  lo  que  exi- 
ge;'él  íig'or  dé  la  filosofía,  que  es  reconocer  género 
cuando  se  tiene  la  razón  propia  de  él:  mas  cuando 
está  razón  falta,  cesa  toda  atribución  de  género,  sin 
admitir  el  que  se  llama  neutro.  (V.  la  Gramática) 
•  Los  números  son  singular  y  plural,,  distinguién- 
dose los  nombres  de  seres  animados  de  los  de  seres 
inanimados  en  que  los  primeros  forman  eh  plural 
modificando  su  germinación,  y  respecto  de  los  se- 
gundos se' expresa  la  multiplicación  de  lo  que  sig- 
nifican anteponiéndoles  el  numeral  correspondien- 
te ó  el  adverbio  miec  (mucho),  ó  también  en  algu- 
nas ocasiones  doblando  la  primera  sílaba  del  nom- 
bre, en  lo  que' debe  atenderse  al  uso  de  los  buenos 
autores.;  El  distinto  modo  de  significar  el  plural 
respecto  de  los  seres  animados  é  inanimados  ma- 
nifiesta la  superioridad  de  los  primeros.      (1) 

Noíhay  en  Mexicano  número  dual  como  en  Grie- 
go; pero  en  compensación  puede  expresarse  un  se- 
gundo plural  •doblando  la  primera  sílaba  del  nom- 
bre que  modifica  su  terminación  en  el  plural.  Es- 
to sé  hace  cuándo  la  multiplicación  de  lo  signifi- 
cado por  el  nombre  se  relaciona  con  la  multiplica- 
ción de  otra  cosa:  v.  g.  tlatogué  (señores,  de  un  solo 
pueblo);  tlatlútQqué  (señor es  ole  muchos  pueblos). 

:§  iM)e  la  derivación  y  de  algunas  modifi- 
caciones importantes  del  nombre. 
De  los  nombres  concretos  que  significan  los  indi- 

(1)  De  ésto  se  hicieron  por  error  falsas  aplicaciones: 
por  haber  creído  animados,  en  tiempo  de  la  idolatria.á  se- 
res que  no  lo  son,  se  dio  plural  á  sus  nombres  modificán- 
dolos en  la  terminación. 
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viduos  con  su  naturaleza,  sus  propiedades  ó  cuali- 
dades, se  derivan  los  nombres  abstractos  que  signi- 
fican la  naturaleza,  las  propiedades  ó  cualidades 
consideradas  en  sí  mismas  y  haciendo  abstracción 
de  los  sujetos  en  que  están.  Los  nombres  abstractos 
son  abundantísimos  en  Mexicano,  siendo  general 
que  se  formen  de  los  sustantivos  y  adjetivos  ya 
sean  primitivos  ó  derivados  de  otros  nombres  ó  de 
verbos,  y  aun  se  forman  de  otras  partes  dé  la  óía- 
cion  que  sé  tomen  como  nombres,  como:  ixpcmyotl 


cíe 


ix'pan,  yukmyotl  de  yuhqui. 


Aunque  en  el  nombre  abstracto  se  prescinde  del 
sujeto  en  que  está  lo  que  él  significa,  sin  embargo, 
como  esto  que  significa  siempre  existe  en  un  suj  eto 
como  su  propiedad,  cualidad  etc,  resulta  que  fiján- 
dose en  ésta  idea  dé  pertenencia,  sirven  también 
los. nombres  abstractos  mexicanos  para  decir  lo 
que  por  naturaleza,  por  oficio,  por  costumbre  6  dé 
otra  manera,  pertenece  á  lo  significado  por  los  nom- 
bres de  que  se  derivan,  como  lo  explica  la  Gramá- 
tica. :       ■  '  ■ 

Los  seres  pueden  considerarse  según  que  algo 
les  pertenece.  Esto  dá  fundamento  á  la  derivación 
de  los  nombres  posesivos  que  abundan  sobre  mane- 
ra en  Mexicano,  y  son  de' dos  modos:  unos  acabados 
en  Kuá  6  en  é  que  significan  simple  posesión,  y  otros 
terminados  en  o,  que  significan  que  el  poseedor  tie- 
ne en  sí  mismo  lo  que  dice  el  nombre  primitivo. 
Los  primeros  posesivos  se  derivan  de  los  nombres 
primitivos;  los  segundos  se  forman  ele  los  nombres 
abstractos,  porque  es  propio  del  abstracto  signifi- 
car lo  que  en  realidad  solo  existe  en  algún  sujeto, 
y  por  lo  mismo  es  apto  este  nombre  para  que  se 
derive  de  él  un  posesivo  que  signifique  que  el  suj e- 
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to  tiene  en  si  la  cosa  poseida.  Advierte  un  escritor 
(1)  que  en  Castellano  por  falta  de  posesivos  equiva- 
lentes, suele  necesitarse  una  oración  completa  para 
vertir  el  nombre  posesivo  mexicano. 

Se  forman  también  en  Mexicano  nombres  que  ex- 
presan doble  idea  de  posesión,  significando  el  que 
tiene  algo  que  á  su  vez  tiene  otra  cosa. 

Nótese  que  también  se  forman  nombres  abstrac- 
tos de  los  posesivos  mexicanos,  aun  de  los  termina- 
dos en  o;  cuyos  abstractos,  cuando  se  trata  de 
personas,  sirven,  entre  otras  cosas,  para  decir  sus 
oficios. 

Todos  estos  posesivos  significan  la  posesión  acti- 
vamente, (2)  es  decir,  en  el  sujeto  á  que  pertene- 
ce algo;  la  significan  pasivamente  los  pronom- 
bres posesivos  respecto  délo  que  significa  el  nom- 
bre con  que  se  componen,  y  los  nombres  abstractos 
cuando  se  usan  para  expresar  cosas  pertenecien- 
tes á  lo  que  significan  los  nombres  deque  se  de- 
rivan. 

Se  hallan  en  Mexicano  nombres  colectivos  y  abun-, 
danciales,  los  que  se  derivan  de  los  que  significan 
aquello  de  que  se  tiene  la  colección  ó  abundancia 
De  los  nombres  de  naciones  y  poblaciones  se  for- 

[1]  Pimentel:  Cuadro  descriptivo  y  comparativo  de  las 
lenguasind.de  México,  tom.  3iJR  ,  tratando  déla  Lengua 
Mexicana. 

(2)  Solo  las  personas  son  capaces  de  poseer:  debe 
pues  entenderse  que  al  llamar  posesivos  y  decir  que  sig- 
nifican posesión  activamente  unos  nombres  que  se  aplican 
á  personas  y  á  cosas,  se  toma  la  denominación  de  lo  supe- 
rior; así  como  decimos  v.  g.  3*  persona  del  verbo,  á  pesar 
de  que  lo  que  esto  significa  comprende  personas  y    cosas. 
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man  los  de  sus  moradores,  del  modo  que  explica 
la  Gramática. 

Los  nombres  derivados  de  verbos  son  muy  nu- 
merosos y  de  distintas  significaciones  en  esta  len- 
gua, como  se  verá  después. 

Los  nombres  mexicanos  se  hacen  reverenciales  ó 
afectuosos  añadiéndoles  ízintli  ó  tzin,  lo  cual  tie- 
ne lugar  cuando  se  dicen  de  objetos  á  que  se  debe 
respeto,  amor,  compasión,  ó  de  lo  que  pertenece  á  los 
mismos  objetos.  En  el  Vocativo  tziné  expresa  res- 
peto y  afecto;  tzé  expresa  solamente  el  respeto.  Pa- 
ra vituperar  ó  para  indicar  algún  defecto  en  la  per- 
sona ó  cosa  cuyo  nombre  acaba  en  final  amisible,  se 
quita  esta  final.  Posponiendo  tontli  ó  tona  un  nom- 
bre se  le  hace  diminutivo;  posponiéndole^  tam- 
bién se  le  nace  diminutivo,  pero  expresando  ca- 
riño ó  compasión:  Lo  partícula  pol  hace  aumen- 
tativo y  contemptivo  al  nombre.  Para  expresar 
verdadera  grandeza  se  califica  el  sustantivo  con  un 
adjetivo  positivo,  comparativo  ó  superlativo  según 
lo  exija  el  asunto. 

§  3?    De  la  composición  de  los  nombres. 

Los  nombres  relativos  se  usan  en  composición 
como  se  explica  en  la  Gramática.  La  relación  se- 
gún que  constituye  al  ser  en  razón  de  relativo  se 
tiene  significada  en  el  mismo  nombre  relativo:  en 
la  palabra  que  se  compone  con  este  nombre,  se  tie- 
ne el  término  correlativo,  y  la  composición  indica 
la  referencia  del  sujeto  de  la  relación  al  término 
correlativo.  Esta  composición  se  funda  en  la  ínti- 
ma unión  de  las  ideas;  porque  si  un  ente  es  relati- 
vo, es  consiguiente  que  se  tenga  la  referencia  al  cor- 
relativo. 
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Se  componen  los  sustantivos  que  significan  uno 
la  cosa  y  otro  su  materia,  por  causa  de  la  íntima 
unión  ele  la  idea  de  la  cosa  y  la  de  la  materia  de 
esta. 

Se  componen  el  nombre  que  está  en  genitivo  de 
posesión  y  el  que  significa  lo  poseído,  cuando  con- 
viene hacerlo  para  mayor  claridad  y  energía  de  la 
expresión,  atendiendo  al  uso  de  los  buenos  autores. 

Se  componen  los  sustantivos  entre  sí,  con  adjeti- 
vos ó  con  otras  partes  de  la  oración,  para  que  los  nom- 
bres de  las  cosas  tengan  las  propiedades  que  se  ex- 
plican en  el  párrafo  siguiente. 

Otras  composiciones  de  los  nombres  ó  dependen 
de  las  regías  generales  do  la  composición  que  se  ex- 
plicarán en  la  segunda  parte  de  este  Estudio,  ó  se 
dará  razón  de  ellas  al  tratar  de  las  otras  partes  de 
la  oración. 

■'§'  $j\  De  la  imposición  de  los  nombres. 

Es  propio  de  la  Lengua  Mexicana  presentaren 
los  nombres  las  definiciones  ó  al  menos  las  descrip- 
ciones de  los  objetos  á  que  los  impone,  designando 
estos,  según  que  sean  seres  inteligentes^  simplemente 
animados  ó  inanimados,  por  sus  propiedades,  actos 
ó  hábitos  característicos,  por  lo  que  en  ellos  es  mas 
notable,  ó  por  sus  semejanzas,  para  lo  cual  se  vale 
de  metáforas  adecuadas.  Esto  se  observa  constan- 
temente al  traducir  los  textos  mexicanos.  Sin  em- 
bargo pondremos  algunos  ejemplos:  Teocalli,  casa 
de  Dios,  templo:  tlagotetl,  piedra  preciosa:  yeepago- 
tli,  medicina  buena  de  estima:  iequani,  el  que  co- 
me personas,  animal  feroz:  Popocatepetl^  humeante 
montaña:  yollotetl,  duro  de  corazón,  obstinado.  Los 
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nombres  de  poblaciones  designan  generalmente  su 
situación  topográfica  por  lo  que  allí  hay  de  nota- 
ble.  Ahora,  es  claro  que  siendo  los  nombres  para 
dar  á  conocer  los  seres  nombrados,  cuanto  mas  exac- 
tamente cumplan  este  oficio,  tanto  mas  filosófi- 
ca será  la  lengua  que  los  impone. 

Lo  dicho  aquí  se  aclarará  mas  en  la  segunda  parte 
al  tratar  de  la  formación  de  las  palabras  expresivas 

§  5?  Del  artículo. 

In  frecuentemente  es  artículo:  antes  de  nombre 
significa  él,  la,  lo;  y  antes  de  oración  determinan- 
te equivale  á,  el  que,  la  que,  lo  que.  Esto  se  ve  al 
vertir  los  textos  mexicanos,  y  lo  confirma  la  doc- 
trina de  autores  respetables,  como  son  v.  g.  Caro- 
chi,  (1)  Paredes,  (2)  y  Vetancurt.   (3)     ;V    .; 

Así  es  que  in  como  artículo  corresponde  á  los  dos; 
artículos  griegos  o  r¡  ro  y  oc  r¡  o,  sin  que  haya  lu- 
gar á  confusión,  porque  antes  de  nombre  correspon- 
de al  primero,  y  antes  de  oración  al  segundo. 

§  £?  Délos  comparativos  y  mperlativos 

Estos  se  tienen  sin  alterar  el  adjetivo,  usando 
de  adverbios  y  otras  palabras: á  propósito,  ya  se-; 
paradas  ya  en  composición  con  el  adj  etivo  que  se, 
quiere  elevar  al  grado  comparativo  ó  superlativo. 
Tanto  por  el  valor  dédas-  palabras  que  sirven  para 
este  .-objeto,  como  porque  se  pueden  usar  separadas 
ó  en  composición,  se  obtiene  una  muy  ventajosa 
graduacion>  aumentándose  mas  y  mas  la  fuerza  de 

(1)  Arte  Mexic.  lib.  Io  c  5.  §  Io. 

(2)  Arte  Mexic.  lib*  Io  cap.  5  §  1?; 

(3)  Arte  Mexic.  lib.  1?  §15? 
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expresión  en  el  comparativo  y  superlativo,  lo  cual 
hace  que  sea  mas  exacta  la  correspondencia  entre 
el  lenguaje  y  la  realidad  de  las  cosas,  porque  de 
hecho  hay  grados  en  el  exceso  con  que  se  tienen  las 
buenas  ó  malas  cualidades,  y  llega  k  ser  tanto  el 
exceso,  que  para  darlo  á  entender  se  necesita  mueha 
energía  en  la  expresión. 

§  7°  De  los  nombres  immerales 

Clavigero  (1)  cuenta  hasta  cuarenta  y  ocho 
millones  con  numerales  mexicanos,  y  advierte  que 
"pueden  contarse  mayores  cantidades  empleando 
palabras  mas  largas.  La  verdad  de  esta  aserción 
la  manifiesta  tanto  la  facilidad  de  la  composición 
en  ^sta  lengua,  como  también  el  haber  en  ella  pa- 
labras á  propósito  para  el  objeto,  como  son  los  ad- 
verbios numerales  que  significan  una  vez,  dos  ve- 
ces etc.  otra  vez,  otras  dos  veces  etc.  Con  palabras 
separadas  pueden  expresarse  cantidades  mas  y  mas 
grandes.  El  sistema  de  la  numeración  mexica- 
na es  apto  de  por  sí  para  contar  hasta  cualquie- 
ra cantidad,'  pues  así  como  en  Castellano  se  cuenta 
hasta  diez,  y  el  diez  se  va  elevando  á  sus  poten- 
cias, haciendo  sumas  en  el  intermedio  de  una  po- 
tencia á  otra,  en  Mexicano  se  cuenta  hasta  vein- 
te, y  se  tiene  el  principio  de  elevar  el  veinte  á  sus 
potencias,  haciendo  sumas  en  el  intermedió  de  una 
potencia  á  otra. 

Los  numerales  ordinales  sé  obtienen  anteponién- 
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(4)    Disertación  sobre  la  cultura  délos  mexicano s, 
tratando  de  la  Lengua  Mexicana 
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do  inic  á  los  cardinales,  lo  cual  da  á  entender  que 
en  tanto  se  aplica  á  un  objeto  la  idea  de  un  núme- 
ro, en  cuanto  que  le  corresponde  por  el  orden  en 
que  se  halla  respecto  de  otros  objetos. 

Componiendo  un  numeral  con  el  adverbio  que 
significa  tantas  veces  como  importa  el  mismo  nu- 
meral, se  dice  en  una  sola  palabra  la  cantidad  eleva- 
da al  cuadrado.  Por  consiguiente,  también  podrá  de^- 
cirse  en  una  palabra  la  cantidad  multiplicada  por 
otro  número,  componiendo  con  el  numeral  que  ex- 
presa aquella  cantidad  el  adverbio  correspondiente. 

Ademas,  los  numerales  mexicanos  con  sus  modi- 
ficaciones y  composiciones  designan  ya  la  diversi- 
dad de  los  objetos  que  se  cuentan,  ya  los  distintos 
modos  en  qué  se  consideran  ó  se  tienen  al  contar- 
los; v.  g:  otro,  otros  dos,  otros  tres,  (I)  de  uno  en 
uno,  de  dos  en  dos,  de  tres  en  tres;  otro  tanto,  dos 
tantos,  tres  tantos;  ambos  á  dos,  todos  tres;  en  una 
parte,  en  dos  partes,  en  tres  partes;  en  otra  parte, 
en  otras  dos  partes,  en  otras  tres  partes;  en  cada 
una  parte,  en  cada  dos  partes,  en  cada  tres  partes', 
etc,  como  explica  el  P.  Molina  al  principio  de 
su  Diccionario  Mexicano  Castellano,  donde  tam- 
bién advierte  que  en  el  número  veinte  y  sus  sumas 
hasta  llegar  á  cuatrocientos  se  hace  distinción  de 
personas  y  cosas;  así  centecpantli  es  veinte  perso- 
nas; cempohualli  es  veinte  cosas. 


(1)  Ponemos  ejemplos  solo  respecto  de  los  primeros 
números;  mas  lo  dicho  con  relación  á  estos  tiene  lugar  en 
los  demás. 


16 
CAPÍTULO  2.®  DEJL  PRONOMBRE. 


La  Lengua.  Mexicana  es  abundante  en  pronom- 
bres: los  tiene  personales/  demostrativos,  indefini- 
dos, posesivos,  interrogativos  que  dejan  de  serlo 
anteponiendo  mu.  otra  palabra;  los  hay  separados 
y  .afijos  simples  y ,  compuestos,  destinados  unos 
para  hablar  precisamente  de  personas  y  otros  para 
hablar  de  cosas.  Los  pronombres  mexicanos  admi- 
ten las  forman  reverencial  y  contemptiva.  Para 
saber  cuales  pronombres  admiten  estas  formas-' -y 
de  que  manera  las  admiten  debe  atenderse  á  la 
doctrina  de  la  Gramática  y  al  uso  -de  los  buenos 
autores.  Todo,  esto  es  útil  para  manifestar  no  solo 
lasddeas  propias  de  cada  pronombre,  sino  también 
sus  modificaciones,  y  la  unión  mas  'ó  menos  estre- 
cha que  pueden  tener  con  las  ideas  que  expresan 
otras  partes  de  la  Oración. 

íLos  pronombres  afijos  son  1.°  los  conjugativos 
agentes,  agentes  reverenciales  ■  y  reflexivos,  y  los 
pacientes  por  las  razones  que  se  darán  al  tratar 
del  verbo:  2.°  los  posesivos,  que  siempre  se  com- 
ponen con  la  palabra  que  significa  lo  poseído  ó  per- 
teneciente á  íotro;  porque  respecto  de  esto  signifi- 
can la  posesión  pasivamente,  cuya  idea  se  une  ne- 
cesariamente á  la  de  la  cosa  para  que  pueda  consi- 
derarse bajo  la  razón  de  perteneciente. 

Como  los  pronombres  posesivos  mexicanos  se 
componen  y  por  consiguiente  cada  uno  forma  una 
sola  palabra  con  el  nombre  que  significa  lo  po- 
seído, no  necesitan  modificarse  en  sí  mismoB  para 
significar  pluralidad  de  cosas  poseidas,  como  suce- 


««ssraHfi 


17 

de  v.  g.  en  el  Castellano.  [1]  Así  es  que  los 
pronombres  posesivos  mexicanos  solo  se  modifican 
para  indicar  pluralidad  de  poseedores. 

Compuestos  los  pronombres  posesivos  mexicanos 
con  otras  voces  á  propósito,  dan  palabras  tan  sig- 
nificativas, que  para  vertir  una  de  ellas  suelen  ne- 
cesitarse dos,  tres  ó  mas  en  el  Castellano:. v.  g,  inb- 
má,  él  mismo,  él  en  persona,  ó  de  su  propio  moti- 
vo, ixcbyan,  él  por  su  propia  voluntad;  y  signifi- 
ca también  cosa  propia,  especialmente  pertenecien- 
te á  alguno,  como  ixcbyan  itlatlacol,  su  propia  y 
personal  culpa;  ixcbycín  itlanextil, su  propia  y  par- 
ticular invención.  A  estos  compuestos  pueden  an- 
teponerse algunos  adverbios,  con  lo  cual  se  Hacen 
mas  enérgicos  y  expresivos,  v.  g.  huel  inbmátziyi- 
co)  (2)  gan  ixcbyan.  (3) 

Anteponiendo  el  adverbio  intensivo  húél  al  pro- 
nombre personal  mexicano,  se  obtiene  eü  la  expre- 
sión un  grado  de  fuerza  semejante  en  su  orden 
al  qué  adquiere  el  adjetivo  castellano  anteponién- 
dole  el  adverbio  muy.    Para  hablar  todavía  con 
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(1)  Como  los  pronombres  posesivos  castellanos  se  usan 
separados,  indican  en  sí  mismos  la  singularidad  ó  plurali- 
dad en  el  poseedor  y  en  lo  poseído.  Por  esto  tienen  sinV 
guiar  de  poseedor  con  singular  de  cosa  poseída,  como 
mió;  singular  de  poseedor  con  plural  de  lo  poseído,  co- 
mo míos;  plural  de  poseedor  con  singular  de  lo  poseí- 
do, como  nuestro^  y  plural  de  poseedor  con  plural  de  lo 
poseído,  como  nuestros:-   * 

(2)  Paredes:  explicando  la  Oración  Pominical. 

(3)  Paredes:  explicando  la  Vida,  Pasión  y  Muerte 
del  Salvador. 


mas  energía  puede  posponerse  el  compuesto  del 
posesivo:  v.  g,  Muel  Tehuátzin  Inomatzinco  in 
Genhuelitini  Dios  tictononochilia.  (1) 

La  versación  en  los  buenos  autores  hará  saber 
otras  particularidades  respecto  de  la  fuerza  de 
expresión  de  que  son  susceptibles  los  pronombres 
mexicanos. 


CABITÜkO  S.^BEIL  VERBO. 


§1 t®  De  la significación  del  ver-bo  en  el 
lenguaje* 

Prescindiendo  de  las  diversas  opiniones  \de  los 
autores  sobre  este  punto,  investigaremos  en  que 
consiste  la  razón  propia  del  verbo  dirigiéndonos 
por  la  doctrina  de  Sto.  Tomas. 

l.°  Hay  esta  diferencia  esencial  entre  el  nom- 
bre y  el  verbo,  que  el  primero  significa  la  cosa  co- 
mo existente  por  sí,  y  el  segundo  significa  algo  co- 
mo existente  en  sujeto 

2.°  El  verbo  activo  en  los  modos  distintos  del 
Infinitivo  significa  la  acción,  no  según  que  abstrac- 
tamente puede  considerarse  como  una  cosa^  por 
que  así  se  dice  con  un  nombre,  sino  que  la  signi- 
fica por  modo  de  acción,  es  decir,  según  que  ema- 
na de  la  sustancia  y  le  es  inherente  como  á  sujeto. 
Si  alguno  dice  v.  g.  entiendo,  esta  verbo  significa 

(1)  Paredes:  explicando  la  Oración  Dominical.-— 
Kespecto  del  uso  del  nombre  castellano  Dios  en  las 
obras  mexicanas  que  tratan  de  Religión,  véase  la  2.  rt 
Parte   de  este  Estudio. 
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la  acción  de  la  inteligencia  según  que  emana  de  el 
mismo  que  habla  y  está  en  él  como  en  sujeto. 

3.°  El  verbo  pasivo  significa  la  pasión,  no  se- 
gún que  en  abstracto  puede  considerarse  como  una 
cosa,  porque  así  se  dice  con  un  nombre,  sino  por 
modo  de  pasión,  es  decir,  según  que  es  producida 
por  causa  distinta  ele  la  actividad  del  sujeto  y  es 
inherente  al  mismo  sujeto. 

Llamamos  acción  y  pasión  todo  lo  que  en  rigor 
filosófico  se  entiende  por  estas  palabras:  por  consi- 
guiente, lo  que  decimos  se  aplica  á  todos  los  verbos 
que  significan  acción  ó  pasión  en  sentido  -  filosófico, 
aun  cuando  los  gramáticos  llamen  neutros  algu- 
nos de  esos  verbos. 

4.  °  El  verbo  activo  ó  pasivo  en  el  Infinitivo 
significa  la  misma  inherencia  de  la  acción  ó  pasión 
al  sujeto.  De  manera  que  la  diferencia  éntrelos 
otros  modos  y  el  Infinitivo  consiste  en  que  en  los 
otros  modos  se  considera  primariamente  la  acción 
ó  pasión,  y  en  el  Infinitivo  se  considera  primaria- 
mente la  inherencia  de  la  acción  ó  pasión.     (1) 


; 
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(1)  Lo  dicho  hasta  aquí  se  tiene  por  la  siguiente  doc- 
trina de  Sto.  Tomás  ó  por  la  obvia  aplicación  de  la  mis- 
ma doctrina,  en  la  que  también  se  explica  en  que  sentido 
se  usa  el  Infinitivo  como  verbo  y  en  cual  se  usa  como  nom- 
bre. Dice  el  Sto.  Doctor  (Peri  Her.  lib.  1.  °  lee.  5.) 
"Proprium  nominis  est  ut  signifícet  rem  aliquam  quasi 
per  se  existentem:  proprium  autem  verbi  est  ut  signifi- 
cet  actionem  vel  passionem.  Potest  autem  .actio  signi- 
ficara tripliciter/  Uno  modo  per  se  in  abstracto  velut 
quaedam  res,  etsic  significatur  per  nomen,  ut  cum  dici- 
tur  actio,  passio,  ambulatio,  cursas,  et  similia.  Alio  mo- 
do, per  modum  tionis,  acut  scilicet  est    egrediéns  a  subs- 
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5(.'  El  verbo  es,  dice  Santo  Tomás,  significar 
aquello  que  primero  se  ofrece  al  entendimiento  por 
modo  de  actualidad  absolutamente,  (1)  por  que  es- 
simplemente  dicho  significa  ser  en  acto,  y  por  es- 
to significa  por  modo  de  verbo.  Mas  por  que  la  ac- 
tualidad que  principalmente  significa  (2)  este  verbo 
es,  es  comunmente  actualidad  de  toda  forma  ó  acto 
sustancial  ó  accidental,  de  ahí  es  que  cuando  que- 
remos significar  que  cualquiera  forma  ó  acto  es 
actualmente  en  algún  sujeto,  lo  significamos  por 
el  verbo  es,  (Peri  Her  lib.  1.°  lee,  &&  hacia  el 
fin.)  ; 

En  la  misma  lección  encontramos  que  es  propia- 
mente verbo  el  que   significa  obrar  ó  padecer,  y 

tantia  et  iñhaerens  eiut  subjecto,  et  sic  significatur  per 
verba  aliorum  modorum,  quae  attribuuntur  praedicatis. 
Sed  quia  etiam  ipse  proeessus,  vel  inhaerentia  actionis  po- 
test  apprehendi  ab  intelleetu,  et  significari  ut  res  quaedam. 
inde  est  quod  ipsa  verba  Infinitivi  modi  quae  significant 
ipsam  inhaer en tiam  actionis  ad  subjectum,  possunt  accipi 
ut  verba  ratione  concretionis,  et  ut  nomina  prout  signifi- 
cant res  quasdam." 

Verbum,  quod  significat  actionem  vel  passionem,  signi- 
ficat aliquid  ut  in  altero  existens. 

Nomen  prout  a  verbo  distinguitur,  significat  rem  sub 
determinato  modo,  prout  scilieet  potest  intelligi  ut  per 
se  existens. 

(1)  Tan  luego  como  algo  se  nos  presenta  bajo  la  ra- 
zón de  actualidad  decimos  que  es:  no  es  posible  que  algo 
sea  actual  y  no  pueda  decirse  que  es;  así  es  exacto  que  lo 
primero  que  se  nos  presenta  como  actualidad  lo  significa- 
mos con  el  verbo  es. 

[2]  En  el  verbo  hay  significación  princippl  y  con- 
slgnificacion. 
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que  obrar  ó  padecer  simplemente  es  obrar  ó  pade- 
cer en  acto.  Atendiendo  á  esto,  á  que  es  simple- 
mente dicho  significa  ser  en  acto,  y  á  que  lo  mis- 
mo puede  decirse  de  cualquiera  verbo,  v.  g.  puede 
simplemente  dicho  significa  poder  en  acto,  parece 
que  podemos  establecer  que  la  razón  propia  del  ver- 
bo consiste  en  significar  la  actualidad  como  exis- 
tente en  sujeto.  Expliquémoslo;  Decimos  que  el 
verbo  significa  la  actualidad  porque  significa  cons- 
tantemente aquello  con  lo  cual  se  tiene  en  acto  el 
sujeto,  en  acto  ente  con  el  ser,  en  acto  potente 
con  el  poder,  en  acto  agente  con  la  acción,  en  acto 
paciente  con  la  pasión.  El  ser  es  actualidad  del 
ente:  la  acción  es  actualidad  del  agente,  etc;  luego 
si  el  verbo  significa  el  ser,  la  acción,  etc,  significa 
la  actualidad.  Expresamos  lo  significado  por  el 
verbo  con  el  nombre  actualidad,  por  que  á  causa 
de  ser  abstracto  este  nombre  se  acomoda  mas  para 
explicar  la  significación  del  verbo  el  cual  significa 
algo  como  existente  en  sujeto.  Mas  un  nombre  no 
puede  por  sí  solo  dar  á  entender  el  modo  de  sig- 
nificar que  es  propio  del  verbo,  porque  el  nombre 
se  distingue  del  verbo  precisamente  porque  signifi- 
ca algo  como  existente  por  sí;  por  lo  mismo,  para 
determinarla  significación  del  verbo  decimos  que 
significa  la  actualidad  como  existente  en  sujeto. 
El  verbo  ademas  consignifica  el  tiempo,  por  que 
está  acomodado  á  lo  que  observamos,  y  las  accio- 
nes y  pasiones  nos  son  conocidas  en  el  tiempo;  por 
esto' lo  que  significa  el  verbo  lo  expresa  al  modo 
délo  temporal:  lo  cual  no  importa  que  cuando  tra- 
tamos de  lo  eterno  intentemos  atribuirle  tiempo. 

El  verbo  tiene  su  perfecta  razón  en  el  Presente 
del  modo  Indicativo;  porque  ser,  obrar  Ó  padecer 
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simplemente  es  ser,  obrar  ó  padecer  en  afcto,  lo  cual 
se  expresa  de  un  modo  absoluto  el  Presente  del  In- 
dicativo. No  puede  decirse  propiamente  -Yerbo 
el  que  en  sí  mismo  significa  la  privación;  sin  em- 
bargo, se  le  reduce  al  género  del  verbo  en  el  senti- 
do en  que  la  negación  se  reduce  al  género  de  la 
afirmación,  porqué  conviene  con  el  verbo  propia- 
mente dicho  en  cónsignificar  el  tiempo  etc.  (Yéase 
la  lee.  antes  citada.)  Lo  cual  proviene  de  que  la 
cosa  afirmada  ó  negada  siempre  tiene  en  sí  las 
mismas  propiedades;  y  por  esto  convienen  en  pro- 
piedades genéricas  la  palabra  que  afirma  y  la  que 
friega. 


§  2o.      Dd  sujeto  en  el  verho  mexicano, 
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Nada  se  añade  al  verbo  mexicano  para  expresar 
simplemente  el  sujeto;  lo  cual  es  filosófico,  porque 
el  sujetóse  importa  esencialmente  en  el  concepto 
de  lo  significado  por  el  verbo,  supuesto  que  este 
significa  la  actualidad  de  ser,  de  obrar,  etc.  precisa- 
mente como  existente  en  un  sujeto. 

Para  designar  las  personas  1.  ^  ,  2.  ^  y  3.  ft  no 
se  modifica  en  sí  mismo  el  verbo  mexicano;  porque 
las  ideas  de  que  habla  el  sujeto  del  verho,  que  se 
haMa  á  este  sujeto,  ó  únicamente  que  se  habla  de  éZ, 
que  son  las  que  importa  lo  que  llamamos  personas 
1.  *  ,  2. ^  y  3.  ^  ,  no  modifican  en  sí  mismo  lo  sig- 
nificado por  el  verbo:  v.  g.  si  alguno  anda,  ninguna 
modificación  recibe  su  acción  porque  él  diga  yo  an- 
do, jorque  le  digan  tu  andas,  ó  porque  se  diga 
aquel  anda.  Laño  modificación  del  verbo  en  las 
personas  X-  >*-  J  ^  ^  corresponde  á  la  no  mo- 
dificación intrínseca  de  lo  que  él  significa. 
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Nada  se  añade  al  verbo  para  expresar  la  idea  de 
la  3.  d  persona;  porque  esta  idea  que  es  la  de  que 
se  habla  del  sujeto  del  verbo,  se  tiene  suficiente- 
mente entendida  por  el  mismo  hecho  de  pronun- 
ciar un  verbo,  lo  cual  basta  para  que  se  indique 
el  sujeto  como  que  le  es  necesario. 

Las  ideas  de  las  personas  1.a  y  2.  tí ,  es  decir 
que  habla  el  sujeto  del  verbo  ó  que  se  le  habla,  no 
se  tienen  en  el  solo  verbo;  por  esto  se  necesita  ex- 
presarlas con  otras  palabras  á  propósito  que  son  los 
respectivos  pronombres  llamados  conjugátivos;  los 
cuales  se  componen  con  el  verbo  porque  se  usan 
para  determinar  persona  y  numeró  en  elr  sujeto 
indicado  ya  por  el  verbo,  no  para  reiterar  la  ex- 
presión del  sujeto  de  modo  que  equivaliera  a  decir 
v,  g.  yo  soy  quien  lee)  pues  no  teniendo  éstos  pro- 
nombres afijos  la  plenitud  de  significación  de  los 
separados,  (por  ló  cual  los  autores  los  llaman  sémi- 
pronombres),  no  tienen  la  fuerza  necesaria  para 
hacer  una  verdadera  reiteración  en  la  expresión 
del  sujeto  del  verbo.  Solos  no  significan;  unidos 
con  el  verbo  dan  una  palabra  compuesta  en  que 
determinan  lo  que  el  verbo  por  sí  solo  indicaría  in- 
determinadamente. 

El  nombre  que  expresa  un  sujeto  determinado  de 
la  3.  *  persona,  se  pone  separado  del  verbo,  ya 
porque  sea  accidental  al  verbo  tener  este  ó  aquel 
sujeto,  ya  porque  np  sea  necesario  al  sujeto  lo  que 
de  el  dice  el  verbo  ,  ya  en  fin  porque  no  sea  ne- 
cesario que  al  pensar  en  aquel  sujeto  pensemos  en 
lo  que  respecto  de  él  significa  al  verbo.  > 

Puede  repetirse  la  expresión  del  sujeto  de  1. J3 
ó  de  2.  ^  persona,  como  se  hace  en  Castellano  di- 
ciendo v.  g.  yo  leo,  donde  se  tiene  el  sujeto  de  1.  tó 
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persona  por  la  terminación  o  del  verbo,  y  expresa- 
do ademas  por  él  pronombre  ^o;  pero  como  esto 
es  accidental  al  verbo,  para  hacerlo  se  usa  del  pro- 
nombre separado. 

§3,°  Del Impersonal. 

El  Impersonal  del  verbo  importa  que  se  hace 
abstracción  de  que  el  sujeto  sea  de  1.  ^  de  2.  tí 
ó  de   3.  ^  persona.     Así  se  tiene  en  Mexicano. 

Se  usa  también  el  Impersonal  del  verbo  mexi- 
cano para  dar  á  entender  la  totalidad  respecto  del 
sujeto,  como  lo  explica  el  P.  Carochi  en  su  Gra- 
mática. Así  se  toma  el  impersonal  del  verbo  ne- 
mi  (vivir)  para  formar  el  nombre  que  significa  á 
Dios  como  autor  de  la  vida:  Ipalnemoani  quiere 
decir  Por  quien  viven  todos  los  vivientes  sin  ex- 
cepción ninguna. 

§4?  Del  paciente  del  verbo  activo  tran- 
sitivo. 

La  idea  del  sujeto  se  contiene  esencialmente  en 
el  concepto  de  lo  significado  por  el  verbo;  no  así  la 
del  paciente;  porque  este  en  tanto  lo  es  en  cuanto  á 
que  en  él  se  tiene  el  efecto  de  la  acción  que  signi- 
fica el  verbo;  mas  el  efecto  supone  la  causa  ya  exis- 
tente; así  es  que  aun  puede  impedirse  el  efecto  de 
la  acción  que  significa  un  verbo  sin  que  la  acción 
deje  de  ser  perfecta  en  el  agente:  v.  g.  si  el  maes- 
tro enseña  y  el  discípulo  no  atiende,  este  impide 
en  sí  el  efecto  de  la  acción  de  enseñar,  siendo  esta 
perfecta  en  el  maestro. 
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De  aquí  resulta  que  aunque  nada  se  añade  al 
verbo  activo  transitivo  para  expresar  simplemen- 
te el  sujeto,  sí  conviene  añadirle  para  expresar  el 
paciente  en  el  que  se  importa  la  idea  del  efecto  la 
cual  no  se  incluye  en  la  del  constitutivo  de  la  causa. 
La  palabra  que  con  este  objeto  se  une  al  verbo  debe 
estar  en  composición  con  él  por  razón  de  la  íntima 
unión  de  las  ideas;  porque  es  natural  á  la  acción 
que  significa  el  verbo  transitivo  producir  su  efec- 
to en  un  paciente. 

En  Mexicano,  pues,  se  expresa  de  este  modo  la 
transición  de  la  acción  del  verbo. 

Cuando  hay  reflexión  y  por  consiguiente  el  pa- 
ciente es  el  mismo  agente,  se  compone  con  el  ver- 
bo el  pronombre  conjugativo  agente  dé  primera  ó 
de  segunda  persona  unido  con  la  correspondiente 
nota  de  reflexión;  y  si  el  sujeto  es  de  3.*  perso- 
na, solo  se  antepone  en  composición  con  el  verbo  la 
nota  de  reflexión.  t 

Cuando  el  paciente  es  distinto  del  agente;  si  es 
de  1.  ^  ó  de  2.  *  persona,  se  compone  con  el  ver- 
bo el  respectivo  pronombre  paciente,  por  el  cual 
se  determina  también  en  el  mismo  paciente  la  per- 
sona y  el  número  singular  ó  plural:  si  el  paciente 
distinto  del  agente  es  de  tercera  persona,  se 
significa  componiendo  con  el  verbo  la  correspon- 
diente notk  de  transición,  á  no  ser  que  por  razón 
especial  se  componga  con  el  verbo  el  nombré  que 
determina  un  paciente  de  3.  ^  persona. 

Si  el  paciente  de  3.  ^  persona  está  tácito  en  la  ora- 
ción, se  compone  con  el  verbo  la  nota  de  transi- 
ción de  su  acción  á  paciente  tácito,  determinándo- 
se por  esta  nota   si  el  paciente  es.  persona  ó  cosa, 


I 


"*M0- 


. 


I 


26 

pues  en  el  primer  caso  la  nota  de  transición  es  te 
y  en  el  segundo  caso  la  nota  de  transición  es  tía. 

Si  el  paciente  de  3.  *  persona  está  expreso 
y  separado  del  verbo,  se  compone  con  este  la 
nota  de  transición  de  su  acción  á  paciente  expre- 
so, con  la  cual  se  determina  también  si  el  pacien- 
te es  de  singular  ó  de  plural,  porque  en  el  primer 
caso  la  nota  de  transición  es  c  ó  qai  (según  lo  exi- 
ja la  eufonía),  y  en  el  segundo  caso  la  nota  de 
transición  es  quin. 

El  nombre  que  expresa  un  paciente  determina- 
do de  3.  apersona,  se  pone  separado  del  verbo  (á 
no  ser  que  haya  razón  especial  para  componerlo), 
porque  lo  regular  es  que  sea  accidental  al  verbo 
que  su  acción  recaiga  en  este  ó  en  aquel  paciente. 

Debe  advertirse  que  el  verbo  mexicano  no  se 
modifica  en  sí  mismo  para  ser  refixivo,  sino  que 
solo  se  le  antepone  en  composición  el  ¡oronombre 
agente  con  la  correspondiente  nota  de  reflexión,  ó 
esta  sola  si  *ei  sujeto  es  de  la  tercera  persona.  La 
razón  és  que  el  verbo  reflexivo  en  sí  no  es  mas 
que  un  verbo  activo  transitivo  cuya  acción,  aten- 
dida su  naturaleza,  puede  recaer  ó  en  sujeto  distin- 
to del  agente  ó  en  el  mismo  agente,  sin  que  esto 
segundo  induzca  por  necesidad  y  constantemente 
que  haya  modificación  intrínseeaen  la  misma  acción: 
v.  g.  respecto  del  verbo  oir,  la  audición  es  idéntica 
ya  oigamos  hablar  á  otros,  ya  nos  oigamos  á  noso- 
tros mismos.  Mas  lo  que  no  es  causa  constante  y 
necesaria  de  modificación  en  lo  significado  por  el 
verbo,  no  da  fundamento  para  una  regla  general 
de  que  este  sé  modifique. 

Hay  casos  en  que  la  reflexión  induce  modifica- 
ción en  lo  significado  por  el   verbo;  v  g.  matarse. 
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el  hombre  á  sí  mismo  es  acción  de  mas  malicia 
que  la  de  matar  á  otro  hombre.  Pero  como  esto 
no  es  general,  no  debió  establecerse  por  regla  que 
se  modificara  el  verbo  para  indicar  la  reflexión. 
Cuando  esto  acontezca  podrá  modificarse  el  verbo 
como  corresponda  en  el  caso;  asi  en  el  e]  emplo 
puesto  se  expresarla  la  mayor  fuerza  del  mal 
afecto  con  que  se  obra,  usando  el  Verbo  en  su  for- 
ma intensiva. 

§  5?  De  los  verbos  que  tienen  dos  pacientes. 

Cuando  el  verbo  es  aplicativo  ó  causal,  tiene 
dos  pacientes.  Entonces  si  el  verbo  fuere  reflexivo, 
(1)  ó  si  estuviere  compuesto  con  él  uno  de  los  pa- 
cientes, admitirá  nota  de  transición  respecto  del 
otro.  Si  uno  de  los  pacientes  estuviere  tácito  y  el 
otro  expreso  y  separado  del  verbo,  tendrá  el  mismo 
verbo  dos  notas  de  transición  de  su  acción,  una  á 
paciente  tácito  y  otra  á  paciente  expreso.  La  ra- 
zón de  todo  esto  es  que  cuando  el  verbo  tiene  dos 
pacientes  su  acción  pasa  de  distinto  modo  á  uno  y 
á  otro,  y  por  lo  mismo  se  tienen  dos  ideas  distintas 
que  expresar.  Pero  cuando  el  paciente  compuesto 
con  el  verbo  es  alguno  de  los  pionombres  nech, 
milz  etc,no  admite  el  verbo  -la  nota  de  transición 
c  ó  qui,  y  la  nota  quin  se  reduce  á  in  por  exigir- 
lo  así  la  eufonía. 

Cuando  el  verbo  tiene  dos  pacientes  tácitos  que 
son  uno  persona  y  otro  cosa,  se  hace  entender  es- 

(1)  No  puede  serlo  sino  respecto  efe  uno  de  sus  pa- 
cientes, á  saber,  respecto  del  que  al  mismo  tiempo  fuere 
agente.  • 
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ta  diferencia,  componiendo  con  el  verbo  las  dos  no- 
tas de  transición  te  y  tía,  poniendo  primero  la.de 
persona  te  y  luego  la  de  cosa  tía. 

Si  el  verbo  aplicativo  ó  causal  fuere  pasivo,  co- 
mo no  puede  serlo  sino  respecto  de  uno  de  sus  pa- 
cientes, quedando  activo  respecto  del  otro,  admiti- 
rá por  razón  de  este  la  nota  de  transición  que  cor- 
responda, á  no  ser  que  este  otro  paciente  se  com- 
ponga con  el  verbo. 

Concluiremos  con  las  siguientes  observaciones 
lo  relativo  á  la  expresión  del  término  de  la  acción 
del  verbo:  1.  e3t  En  Mexicano  el  verbo  activo  transi- 
tivo por  su  composición  con  el  paciente  ó  pacientes 
ó  con  notas  de  transición  es  mas  expresivo  que  en 
las  lenguas  modernas  y  aun  mas  que  en  Latín  y  en 
Griego,  pues  presenta  con  toda  claridad  y  precisión 
el  carácter  déla  acción  que  significa,  y  no  sólo  esto, 
sino  que  también  se  significan  en  esta  composi- 
ción respecto  del  paciente  las  interesantes  ideas 
que  antes  explicamos.  2.  V3  El  verbo  mexicano  con 
sus  composiciones  necesarias  en  los  diversos  casos, 
hace  que  se  tenga  en  una  sola  palabra  compuesta 
una  oración  completa,  en  que  se  expresan  con  pre- 
cisión y  claridad  todos  los  elementos  necesarios  ba- 
jóla razón  de  necesarios  y  con  lo  que  en  ellos  fue- 
re mas  interesante,  diciéndose  con  palabras  separa- 
das lo  accidental  y  de  menos  importancia:  v.  g.  en 
esta  palabra  Nitlajpoliua  se  tiene  una  oración 
completa  de  verbo  activo  transitivo:  sujeto  ni,  ver- 
bo, pohua;  paciente  de  alguna  cosa  que  no  se  espe- 
cifica, significado  en  tía. 

§  6  °  Del  plural  del  veíalo. 

Lo  que  significa  el  verbo  puede  multiplicarse  ó 
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porque  se  realice  mas  de  una  vez  en  un  sujeto  ó 
porque  sean  dos  ó  mas  los  sujetos  en  que  se  veri- 
fica. En  él  primer  caso  la  idea  de  la  multiplica- 
ción no  se  une  necesariamente  ni  á  la  idea  del 
verbo  ni  á  la  del  sujeto  en  singular;  así  es  que  no 
se  modifica  el  verbo  para  expresarla,  sino  que  se 
usa  de  adverbios,  á  no  ser  que  por  especial  razón 
el  verbo  deba  ser  frecuentativo,  como  se  explicará 
después.  En  el  segundo  caso  la  pluralidad  del  su- 
jeto trae  de  por  sí  el  plural  del  verbo,  porque  este 
significa  el  ser,  la  acción,  etc.,  bajo  la  razón  de  ac- 
tualidad del  sujeto,  siendo  éste  en  acto  ente,  en  ac- 
to agente,  etc.;  y  es  claro  que  tantas  veces  sucede 
que  algo  sea  ó  se  ponga  en  acto  cuantos  son  los 
sujetos  en  que  esto  se  verifica:  por  lo  mismo,  para 
expresar  este  plural  se  modifica  el  verbo  en  sí, 
lo  cual  se  hace  en  Mexicano  como  en  otras  lenguas, 
variando  la  terminación  del  verbo. 

§  7. °  De  los  tiempos  del  verbo. 

En  unas  lenguas  se  forman  mas  ó  menos  tiem- 
pos del  Verbo  combinando  su  participio  con  otro  ú 
otros  Verbos  auxiliares:  en  otras  lenguas  el  verbo 
forma  por  modificaciones  propias  todos  sus  tiem- 
pos; lo  cu,al  probaremos  que  es  mas  filosófico. 

Debe  significarse  con  un  verbo  ó  un  nombre,  lo  que 
concebimos  con  un  simple  acto  intelectuaJ:  (1)  lue- 
go si  lo  que  significamos  en  el  tiempo  del  verbo  lo 
concebimos  de  este  modo,  debe  expresarse  con  un 
solo  verbo.  En  el  tiempo  del  verbo  significamos 
la  actualidad  de  ser,  de  obrar,  etc.  considerando  su 

(1)     Véase  la  2.*  Parte,  cap.  2.° 
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existencia  como  en  tiempo  determinado.  (1)  Exami- 
nemos pues,  si  hay  ó  no  simplicidad  en  el  acta 
intelectual  con  que  la  concebimos  de  esta  ma- 
nera. En  tanto  tiene  tiempos  el  verbo  en  cuanto 
le  es  propia  la  consignificacion  del  tiempo:'  y  en 
tanto  le  es  propia  esta  consignificacion  en  cuanto 
significa  algo  al  modo  de  lo  temporal;  mas  lo  tem- 
poral bajo  esta  razón,  no  puede  ser  sino  en  tiem- 
po; luego  con  el  mismo  acto  intelectual  con  que 
concebimos  la  actualidad  tal  cual  la  significa  ¡  el 
verbo  la  concebimos  como  en  tiempo,  sin  que  esto 
pueda  inducir  falta  de ,  simplicidad  en  el  mismo 
acto.  Besta  probar  que  no  se  opone  á  la  sim- 
plicidad de  este  acto,  la  determinación  del  tiem- 
po. Se  tiene  esta  determinación  en  el  mismo 
hecho  de  considerar  la  existencia  de  la  actualidad; 
porqué  todo  lo  que  se  entiende  como  existente  se 
entiende  como  plenamente  determinado.  Mas  que 
el  concreto  de  esencia  y  existencia  se  ve  con  un 
simple  acto  intelectual  consta  por  el  común  sentir 
del  linaje  humano,  pues  es  general  que  con  un  nom- 
bre ó  un  verbo  se  expresé  la  cosa  ó  el  acto,  no  solo 
en  abstracto,  sino  también  cómo  existentes:  Lue- 
go lo  que  significa  lo  que  llamamos  tiempo  del 
verbo  se  ve  con  un  simple  acto  intelectual,  y  por  lo 
mismo,  en  rigor  filosófico  debe  epresarse  con  un  so- 
lo verbo. 

Las  acciones  y  pasiones  nos  son  conocidas  en 
el  tiempo,  en  el  que  se  realizan  las  que  podemos 
observar  en  nosotros  mismos  ó  en  otros  seres,  por 

(1)  La  existencia  de  lo  que  significa  el  \erbo  se  ex- 
presa absolutamente  en  el  modo  Jndicativo;  como  efecto 
del  imperio,  súplica  etc.  en  el  Imperativo  como  objeto  de 
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lo  cual  el  verbo  consignifiea  el  tiempo;  luego  al 
ver  la  acción  o  pasión  según  la  significa  el  verbo 
la  consideramos  como  en  tiempo,  el  cual  no  puede 
ser  indeterminado  si  en  la  acción  ó  pasión  conside- 
rarnos la  existencia.— No  pueden  concebirse  como 
existentes  las  acciones  y  pasiones  sin  que  por  el 
mismo  hecho  se  les  conciba  con  determinada  du- 
ración, ja  que  no  puede  ser  otra  sino  el  tiempo 
determinado  respecto  de  lo  que  en  sí  es  temporal, 
y  por  acomodarnos  á  nuestro  modo  de  ver  las  co- 
sas, respecto  de  todo  ló  que  expresamos. á  la  ma- 
nera de  lo  temporal.  Estos  raciocinios  tienen  el 
mismo  valor  respecto  de  todos  los  verbos,  su- 
puesto que   todos   consignifican  el  tiempo. 

Lo  que  hemos  dicho  se  aclarará  mas  con  la  si- 
guiente comparación.  Así  se  tiene  respecto  del 
tiempo  lo  que  existe  en  tiempo,  como  se  tiene  res- 
pecto del  lugar  lo  que  existe  en  lugar;  mas  una 
cosa  existiendo  en,  lugar  determinado,  se  percibe  por 
un  acto  simple  aun  del  sentido  de  la  vista,  que  es 
muy  inferior  al  entendimiento;  ¿por  qué  pues  no 
percibiría  el  entendimiento  con  un  acto  simple  lo 
que  existe  en  determinado  tiempo? 

Todo  esto  prueba  que  son  mas  filosóficas;  las  len- 
guas en  que  el  verbo  forma  por  sí  solo  todos  sus 
tiempos. 

Para  formar  los  tiempos  conviene  que  el  verbo  se 
modifique  en  sí  porque  lo  que  él  significa,  si  es  tem- 

deseo,  en  el  Optativo;  como  condición  para  que  algo  sea 
ó  como  consecuencia  del  cumplimiento  de  una  condición, 
en  el  Subjuntivo.  Mas  significar  todo  esto  pertenece  á 
los  modos  del  verbo;  los  tiempos  por  su  razón  propia  solo 
importan  la  consideración  de  la  existencia  délo  que  dice 
el  verbo,  mas  no  el  modo  de  esta  consideración. 
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poral,  se  tiene  intrínsecamente  modificado  en  los 
diversos  tiempos,  porque  la  duración  que  llamamos 
tiempo  afecta  al  ser  de  las  cosas  temporales  que 
no  son  si  no  en  su  propio  tiempo:  en  el  pasado, 
fueron;  en  el  presente,  son;  en  el  futuro  serán;  y 
nada  es  tan  íntimo  en  las  cosas  como  su  ser:  mas 
si  se  usa  el  verbo  para  hablar  de  lo  que  no  es  tem- 
poral, siempre  retiene  los  tiempos  por  la  razón 
que  antes  hemos  dado. 

Los  tiempos  del  yerbo  mexicano,  en  cuanto  es 
por  la  razón  propia  del  tiempo,  se  forman  gene- 
ralmente por  modificación  del  mismo  verbo.  Pero 
algunas  veces  al  menos  la  perfecta  determinación 
del  tiempo  se  tiene  por  el  sentido  en  que  se  habla. 

§  8v    De  los  modos  del  verho. 

El  verbo  mexicano  tiene  indicativo,  Imperativo, 
Optativo,  Subjuntivo  é  Infinitivo*  El  Indicativo 
tiene  los  siguientes  tiempos:  1.°  Presente  en  que 
se  expresa  simplemente  como  actual  lo  que  dice 
verbo;  2.°  Presente  en  que  se  significa  también 
como  actual  lo  que  dice  el  verbo,  pero  según  que 
se  hace  por  costumbre,  3.°  Pretérito  imperfecto, 
4.°  Pretérito  perfecto;  5.°  Pretérito  pluscuam- 
perfecto; 6.°  Futuro  absoluto.  Todos  estos  tiem- 
pos fuera  del  primer  Presente  (en  que  se  tiene  el 
verbo  sin  modificación)  se  forman  modificando  el 
verbo  en  sí  mismo.  Carece  el  verbo  mexicano  del 
que  llamaron  Futuro  perfecto  y  que  realmente  sig- 
nifica un  pasado  respecto  del  futuro,  como  es  v. 
g.  habré  leido.  (1)  y  para  expresar  esta  idea  se  usa 

[1]     Respecto  de  la  significación  de  este  tiempo  vean- 
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el  Pretérito  perfecto  anteponiéndole  yecuel  6  ye- 
cuele,  v.  g.  Yecuel  oniüagotlae  iniagiquiuh.  (Yo 
Habré  amado  cuando  vengas).  (2) 

El  Imperativo  tiene  las  tres  personas,  signifi- 
cando la  1.  * ,  dice  el  P.  Paredes,  que  el  que  habla 
se  anima  y  resuelve  á  ejecutar  algo.  Es  filosófico 
que  el  Imperativo  tenga  no  solo  las  personas  2a  y 
3a,  como  sucede  en  varias  lenguas,  sino  también 
la  1.  ^ ,  porque  el  ser  racional  impera  muchos  de 
sus  actos. 

Pocas  modificaciones  por  razón  del  modo  admite 
en  sí  el  verbo  mexicano  en  el  Imperativo,  el  Opta-- 
tivo  y  el  Subjuntivo  condicional;  y  siempre  que  no 
se  modifica  en  estos  modos  toma  para  ellos  los  mis- 
mos tiempos  que  formó  en  el  Indicativo,  expresán- 
dose, si  fuere  necesario,  con  partículas  antepuestas 
las  otras  ideas  que  importan  respectivamente  el 
Imperativo,  el  Optativo  y  el  Subjuntivo  condicio- 
nal. 

El  Presente  de  Imperativo  se  tiene  por  modifi- 
cación del  mismo  verbo.  Para  el  Euturo  de  Impe- 
rativo se  usa  el  de  Indicativo  anteponiéndole  la 
partícula  correspondiente. 

En  los  tiempos  del  Optativo  se  antepone  al  ver- 
bo una  partícula  optativa.  Para  el  primer  tiem- 
po de  este  modo  se  toma  el  Presente  del  Im- 
perativo. Para  el  segundo  tiempo  se  usa  el  Pre- 
sente terminado  en  m  que    en  el  Indicativo  signi- 


se  Balmes,  Filos,  Elem.  Grato.  Gen.  cap.  XI.  sec.  4.  f  y 
Rivera,  Gram.  Castellana,  Anal.  cap.  1.°  art.  4.  sec.  2,  § 
o. 

(2)     Vetan curt:  Arte  Mexic. 

,3. 
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Sea  hacer  algo  por  costumbre.  Los  gramáticos 
llamaron  Pretérito  imperfecto  á  este  segundo  tiem- 
po del  Optativo;  mas  que  retiene  el  carácter  de 
Presente  se  ve  porque  se  encuentra  este  mismo  ca- 
rácter en  el  tiempo  que  le  corresponde  en  el  Cas- 
tellano, (también  suele  tener  significación  de  Pre- 
térito), como  lo  demuestra  con  textos  de  buenos 
autores  el  Sr.  Dr.  D.  Agustín  Rivera  en  su  Gramá- 
tica Castellana.  (1)  Ysi  bien  se  observase  notará  que 
este  tiempo  mexicano  acabado  en  ni  también  en 
el  Optativo  importa  permanencia,  si  lo  permiten 
la  naturaleza  de  los  actos  de  que  se  habla  y  las 
circunstancias  de  la  locución;  v,  g.  Ma  qualli  ic 
ninemini,  (ojalá  yo  viviera  bien):  (2)  aquí  el  verbo 
nemini,  (viviera),  no  significa  un  simple  acto,  sino 
el  hábito  de  vivir,  cuyo  modo  expresa  el  adverbio. 
Por  consiguiente  este  tiempo  terminado  en  ni  es 
semejante  ¿en  significación  en  el  Indicativo  y  el 
Optativo. 

Este  mismo-  tiempo  en  ni  con  la  nota  de  preté- 
rito en  o,  y  aun  sin  ella,  sirve  para  el  Pretérito 
perfecto  y  el  Pluscuamperfecto  del  Optativo,  deter- 
minándose por  el  contexto  estas  distintas  signifi- 
caciones: v.  g.  Mc&  qualliic  oninemini,  (ojalá  yo 
hubiera  vivido  bien.,)  [3] 

También  se  usa  para  el  Pretérito  perfecto  del 
Optativo  el  que  se  formó  en  el  Indicativo;  así  co- 
mo el  Futuro  del  Indicativo  sirve  para  el  del  Op- 
tativo. 

(1)  Gram.  Castellana,  Anal.  cap.  L°  art.  4.  sec.  2. 
§  3.— Este  escritor  comprended  Optativo  en  él  Subjun- 
tivo. 

Carochi:  Arte  Mexic.  lib.  2.°  cap.  2.° 
Carcchi:  Arte  Mexic.  lib.  2.°  cap.  2..° 


(2) 
(3) 
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En  el  Subjuntivo  para  significar  lo  que  es  condi- 
ción para  que  algo  se  verifique,  se  usan  los  mismos 
tiempos  que  sirvieron  en  el  Optativo,  anteponién- 
doles en  lugar  de  la  partícula  optativa  la  condicio- 
nal intla.  Para  expresar  el  acto  que  depende  del 
cumplimiento  de  la  condición,  se  forma  un  tiempo 
terminado  en  zqma,  el  cual  puede  tener  sentido  de 
Presente,  de  Futuro  y  de  Pretérito  anteponiéndole 
la  nota  de  pasado  o,  (aunque no  es  forzoso  que  la  ten- 
ga), como  se  ve  en  estos  ejemplos:  Inilacayac  tlal- 
ticpac  tlacatlotlatlacoani,  ayac  miquizquia:  (1)  (Si 
ningún  hombre  hubiera  pecado,  nadie  muriera): 
habla  el  segundo  verbo  de  lo  que  constantemen- 
te estaria  aconteciendo,  y  por  esto  tiene  el  carácter 
de  Presente:  In  itlamachtützitzinlman  oquimotla- 
ÜaiMilique  in  Totemaqmxticatzin  Jesucristo  in 
ma  qmmmomachtüi  in  quenami  quimotlatlauh- 
tihzquia  in  Toteyocoxcatzin.  (2)  "Rogaron  sus 
discípulos  á  Nuestro  venerable  Salvador  Jesucris- 
to que  les  enseñara  cómo  rogarían  (es  futuro)  á 
Nuestro  Criador."  Intla  oxinechteqmpanoani,  ca. 
onimitztlaxtlahuizquia.  (3)  "Si  me  hubieras  ser- 
vido, te  hubiera  pagado."  (es  pretérito.) 

Tenemos  pues,  que  el  verbo  mexicano  en  los 
modos  Imperativo,  Optativo  y  Subjuntivo  condi- 
cional solo  tiene  por  modificación  propia  el  Pre- 
sente de  Imperativo  que  sirve  en  el  Optativo  y  el 
Subjuntivo,  y  el  tiempo  de  Subjuntivo  terminado 
en  zqma  que  admite  modificación  por  medio  de  la 


(1)  Carochi:  Arte  Mexic.  lib.  2.°  cap.  2.° 

(2)  Paredes:  explicando  la  Oración  dominical. 
[3]     Carochi:  Arte  Mexic.  lib.  2.°  cap.  '2;° 
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nota  de  pretérito   o:  de.  lo   cual  parece  que  pue- 
de darse  la  siguiente  explicación.^ 

Los  tiempos  por  su  razón  propia  importan  siem- 
pre las  mismas  modificaciones  en  la  idea  del  ver- 
bo, sea  cual   fuere  el  modo  en  que  este  se  halle: 
mas,  como  observa  Balmes,(l)  "expresar  las  modifi- 
caciones semejantes  con  terminaciones  idénticas  [2] 
es  sumamente  natural;"  por  consiguiente  es  filosófi- 
co que  una  vez  formados  los  tiempos  del  verbo  en  el 
modo  principal  que  es  el  Indicativo,  se  les  use  sin 
alterarlos  en  los  otros  modos,  significando  con  otras 
palabras  á  propósito  las  ideas  que  estos  importan  de 
por  sí,  á  no  ser  que  alguna  vez  por  razón  del  mo- 
do deba  hacerse  modificación  en  el  mismo  verbo. 
Creemos  pues,  que  el  rigor  filosófico  solo  exige 
que  se  modifique   el   verbo  por   causa   del  modo 
cuando  este  importa  una  idea  que  afecta  intrínse- 
camente á  lo  que  significa   el  mismo  verbo,  lo  cual 
sucede  en  los   modos  relativos   cuando  se  expresa 
un  acto  según  que  física  ó  moralmente  depende  de 
otro  en  cuanto  á  su  existencia  ó  en  cuanto  á  algún 
modo   intrínseco  de  su  ser. 

Según  esto,  deberá  modificarse  el  verbo  por  ra- 
zón del  modo  en  el  Presente  del  Imperativo,  en 
cuanto  este  modo  significa  el  imperio  propia- 
mente dicho  respecto  de  lo  que  se  debe  hacer 
al  presente;  porque  el  Imperativo  en  esta  signifi- 
cación expresa  la  existencia  de  lo  que  dice  el  ver- 
bo como  dependiente  de  nuestro   imperio,  el  cual 

[1]     Filos.  Elem.  Gram.  Gen.  cap.  7. 

(2)  Lo  que  se  dice  de  Jas  terminaciones  es  aplicable 
á  las  otras  modificaciones  que  se  hagan  en  las  palabras 
para  expresar  las  modificaciones  de  las  ideas. 
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tiene  su  eficacia  respecto  del  presente,  siendo 
causa  moral  de  que  se  verifique  lo  mandado,  á  no 
ser  que  el  imperante  por  falta  de  prudencia  no 
haya  tomado  en  consideración  todo  aquello  á  que 
debia  atender  al  imperar. 

Así  pues,  el  Presente  del  Imperativo  en  cuanto  es 
de  por  sí  da  á  entender  la  fuerza  propia  del  impe- 
rio; por  esto,  para  suplicar  ó  aconsejar,  y  también 
para  mandar  con  suavidad,  con  amor  ó  comedi- 
miento se  le  antepone  una  partícula  que  dismi- 
nuye su  energía;  mas  se  usa  solo  en  las  segundas 
personas  cuando  se  quiere  hacer  sentir  el  peso  de 
la  autoridad. 

En  el  Futuro  del  Imperativo  no  se  modifica  el 
verbo  por  causa  del  modo,  porque  no  es  seguro  que 
se  verifique  lo  que  ordenamos  respecto  del  tiem- 
po venidero:  muy  bien  puede  impedirse  por  causas 
imprevistas.  El  porvenir  no  está  en  la  mano  del 
hombre. 

Por  razón  de  analogía  se  usa  el  Presente  del  Im- 
perativo en  el  Optativo  y  el  Subjuntivo,  pues  con- 
vienen estos  tres  modos  en  expresar  el  acto,  no  ab- 
solutamente como  el  Indicativo,  sino  relacionándo- 
lo con  otro.  Por  lo  demás,  el  Optativo  expresan- 
do como  objeto  de  deseo  lo  que  significa  el  verbo, 
no  exige  que  este  se  modifique  precisamente  por 
razón  del  modo,  porque  el  deseo  no  importa  que 
se  realize  lo  deseado,  y  así  el  modo  de  significar  del 
Optativo  no  expresa  en  el  acto  la  dependencia  ne- 
cesaria para  que  se  modifique  el  verbo.  Lo  mismo 
debe  decirse  del  Subjuntivo  según  que  expresa  el  ac- 
to'que  se  presupone  á  otro,  aun  cuando  aquel  acto 
sea  causa  de  este  otro,  porque  1U  causa  no  depende 
del  efecto  ni  este   entra  en  su  constitutivo.    Pe- 
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ro  sí  se  modifica  el  verbo  en  el  Subjuntivo  para 
decir  el  acto  que  depende  de  otro  en  cuanto  á  su 
existencia,  el  cual  se  expresa  por  el  tiempo  acaba- 
do en  zguia. 

En  el  Imperativo  y  en  el  Optativo  se  anteponen 
al  verbo  varias  partículas  y  aun  adverbios  para 
expresar  con  propiedad  en  diversos  casos  como  se 
tiene  el  acto  de  la  voluntad  respecto  de  lo  que  sig- 
nifica el  verbo.  Así,  en  el  Imperativo  la  partícula 
ma  importa  suavidad,  amor,  y  como  que  se  ruega 
ó  anima  á  que  se  haga  algo;  tía  expresa  mas  come- 
dimiento, ó  súplica,  id,  y  wiaiel  manifiestan  re- 
solución de  obrar  cuando  se  habia  tenido  duda  ó 
dificultad;  macel  corresponde  al  castellano  por  lo 
menos;  manelgan,  magannelsigmñc&nsiqtiiera;  si 
en  lugar  de  gan  se  pone  ga,  se  da  á  entender  que  no 
se  tiene  otro  título  para  suplicar  sino  el  que  se  es- 
tá haciendo  presente;  "manen  y  la  negación  a  an- 
teponiéndose al  Imperativo  vetativo  lo  hacen  afir- 
mativo importando  grande  recomendación  de  que 
no  deje  de  hacerse  alguna  cosa.  En  el  Optativo 
la  partícula  ma  manifiesta  el  deseo;  macuelé  y 
mayecuelé  expresan  un  deseo  mayor.  En  las  Gra- 
máticas de  Carochi,  de  Paredes  y  de  otros  se  ha- 
llarán explicaciones  sobre  estos  puntos. 

Para  el  Infinitivo  no  hay  terminación  especial  en 
el  verbo  mexicano,  sino  que  se  usa  ó  como  se  tiene 
en  el  Indicativo  si  se  habla  absolutamente,  ó  co- 
mo se  halla  en  el  Imperativo  ú  Optativo  si  se  ex- 
presa la  influencia  del  acto  de  la  voluntad  en  lo 
que  significa  el  verbo.  En  las  lenguas  en  que  el 
verbo  cambia  de  terminación  para  designar  las 
personas  1.  .S.-¿  2.  *  y  3.  ^  ,  esto  mismo  hace  que 
tal   cual  se   halla  en   los   otros  modos  no  sea  ap- 
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to  para  el  Infinitivo  que  en  sí  mismo  prescinde 
de  las  personas:  no  se  tiene  este  obstáculo  en  el  ver- 
bo mexicano  que  como  explicamos  antes,  no  se  mo- 
difica en  sí  para  designar  las  personas.  Por  el 
tiempo  en  que  está  el  verbo  y  el  lugar  que  ocupa 
en  composición,  ó  solo  por  el  contexto  se  determina 
cuando  se  le  toma  en  el  sentido  del  Infinitivo,  lo 
cual  explica  la  Gramática. 

Se  entenderá  por  qué  de  esta  manera  y  sin  que 
se  modifique  el  verbo  se  puede  obtener  el  sentido 
del  Infinitivo  teniendo  presente:  1.°  que  el 
verbo  tanto  en  los  otros  modos  como  en  el  Infiniti- 
vo comprende  las  ideas  del  acto  de  obrar,  ele  pade- 
cer etc.,  de  la  inherencia  del  acto,  y  del  sujeto  á 
que  es  inherente;  2  °  que  el  Infinitivo  no  se  distin- 
gue de  los  otros  modos  por  modificación  que  ten- 
ga en  sí  misma  alguna  de  estas  ideas,  sino  solo 
por  el  distinto  orden  en  que  las  tomamos  en  conside- 
ración; porque  en  los  otros  modos  consideramos 
principalmente  el  acto;  miramos  el  acto  inherente 
al  sujeto;  mas  en  el  Infinitivo  consideramos  prin- 
cipalmente la  inherencia,  miramos  la  inherencia 
del  acto  al  sujeto  No  habiendo  pues  en  el 
Infinitivo  del  verbo  sino  una  variación  en  el  or- 
den de  considerar  las  mismas  ideas  que  se  ha- 
llan en  los  otros  modos,  para  que  se  obtenga  el 
sentido  del  Infinitivo,  basta  que  por  algún  medio 
á  propósito  se  dé  á  conocer  esa  variación,  sin  que 
sea  necesario  modificar  al  mismo  verbo. 

No  es  raro  en  las  lenguas  que  sin  modificar  una 
palabra  se  le  determinen  distintos  sentidos  solo 
por  el  contexto:  de  esta  manera  el  Infinitivo  la- 
tino sin  modificarse  toma  el  sentido  de  verbo  ó 
de  nombre;  lo  mismo  sucede  en  el  Infinitivo   del 


4Cy 

verbo  castellano,  aun  sin  necesidad  de  anteponer- 
le el  artículo  cuando  se  toma  como  nombre,  y.  g. 
Correr  es  moverse. 

§  9?  De  los  distintos  modos  de  conjugar  el 
verbo  mexicano. 

El  verbo  mexicano  se  conjuga  1.°  como  es  co- 
mún en  todas  Las  lenguas;  2L°  significando  que  lo 
que  dice  se  verifica  con  previo  movimiento  del 
sujeto  á  un  lugar,  equivaliendo  k  decir,  v.  g.  voy, 
á  leer;  3.a*  importando  enelsnjetojmovimiento  pre- 
vio de  un  lugar,  como  vengo  á  leer;  así  es  que  lo 
que  en  Castellano  expresamos  con  dos  verbos  y  una 
preposición,  en  Mexicano  se  significa  con  un  so- 
lo yerbo  convenientemente  modificado. 
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§  10?  De  las  voces  del  verho. 

Lo  que  se  llama  voz  del  verbo  importa  el  modo 
en  que  lo  que  él  significa  afecta  al  sujeto  de  la  ora- 
ción: "V:  g,  doces,  doceris;  entendemos  en  lo  prime- 
ro que  el  sujeto  obra,  y  en  lo  segundo  que  reci- 
be la  acción. 

El  verbo  sustantivo  y  todos  los  intransitivos 
solo  tienen  una  voz.  El  verbo  activo  transi- 
tivo admite  voz  activa  en  que  el  sujeto  de  la 
oración  se  presenta  obrando;  voz  pasiva  en  que 
el  sujeto  recibe  la  acción,  y  voz  reflexiva  en 
que  eí  sujeto  obra  y  recibe  su  propia  acción.  Así 
se  tiene  en  Hebreo,  en  Griego,  en  Mexicano, 
En  la  lengua  Mexicana  se  subdivide  la  Voz  re- 
flexiva en  activa  reflexiva  en  que  el  sujeto  se  mr- 
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ra  principalmente  según  que  obra,  y  pasiva  refle- 
xiva en  que  el  sujeto  se  mira  principalmente  se- 
gún que  recibe  la  acción.  Para  la  primera  se 
hace  reflexivo  el  verbo  activo  y  para  la  segunda 
el  verbo  pasivo:  v.  g.  yo  me  amo,  ninotlagotla;  yo 
soy  amado  por  mí,  ninetlagoilalo. 

§  11?  De  las  formas  del  verho. 

Ademas  de  las  modificaciones  que  admite  el  ver- 
bo per  razón  del  número,  del  tiempo,  del  modo,  de 
la  voz  y  de  la  distinta  conjugación,  puede  tener 
otras  en  su  significación  fundamental,  que  se  expre- 
san en  Mexicano  modificándolo  en  su  raiz.  Conside- 
ramos estas  modificaciones  como  nuevas  formas  del 
vorbo,  tanto  porque  en  ellas  se  conserva  y  es  afec- 
tada la  idea  primitiva  del  mismo  verbo,  como  tam- 
bién porque  hacen  que  este  vuelva  otra  vez  á 
conjugarse  por  todos  los  tiempos,  modos,  especies  de 
conjugación,  y  en  las  voces  'que  corresponda,  según 
que  después  de  modificado  fuere  intransitivo  ó  tran- 
sitivo. Así  es  que  realmente  se  tienen  otros  verbos 
por  trasformaciones  del  primero. 

En  las  varias  formas  del  verbo  mexicano  se  tie- 
nen estos  distintos  modos  de  expresar  lo  que  él 
significa:  1.  °  Se  dice  simplemente  en  la  forma 
primitiva:  2.  °  Según  que  se  hace  con  nota- 
ble intensidad  de  afecto  etc.,  se  expresa  en  la  for- 
ma intensiva,  la  cual  será  también  frecuentati- 
va si  la  vehemencia  del  afecto  con  que  se  obra,  ó 
alguna  otra  causa  diere  origen  á  multiplicidad  de 
actos:  3.  °  Según  que  se  ordena  á  alguno  en  da- 
ño ó  provecho,  ó  de  alguna  otra  manera  se  dice  en 
la  forma  aplicativa:     4.  °    Según  que  el  sujeto  cau- 
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sa  que  otro  obre  ó  que  se  verifique  en  otro  lo  que 
significa  el  verbo,  se  dice  en  la  forma  causal:  5.  ° 
En  la  forma  reverencial  se  expresa  que  se  hace  ó 
se  refiere  con  respeto  ó  con  afecto  de  amor  ó  com- 
pasión lo  que  significa  el  verbo:  las  circunstancias 
de  la  locución  determinan  cual  de  estos  afectos  im- 
porta en  diversos  casos  la  forma  reverencial.  6.  ° 
En  la  forma  contemptiva  se  da  á  entender  que 
se  hace  ó  se  refiere  con  desprecio  ó  aversión  lo  que 
significa  el  verbo.  Las  formas  intensiva  y  reve- 
rencial se  subdividen.  La  intensiva  es  de  tres  mo- 
dos: 1.  °  Doblando  con  cantidad  larga  la  primera 
sílaba  del  verbo;  2.  °  doblando  con  saltillo  la  pri- 
mera sílaba  del  verbo.  3.°  triplicando  también 
con  saltillo  la  misma  primera  sílaba  del  verbo. 
Del  primer  modo  se  significa  la  intensidad  del 
afecto  con  que  se  obra,  y  también  se  denota  la 
repetición  de  los  actos,  pero  con  continuación  or- 
denada y  reposada.  Del  segundo  modo  se  signifi- 
ca la  intensidad  del  afecto,  connotando  varios  ac- 
tos, y  también  de  ordinario  pluralidad  y  distin- 
ción de  lugares  ó  tiempos  en  que  se  hace  lo  que  di- 
ce el  verbo,  de  agentes,  de  pacientes  ó  de  partes  en 
que  en  un  mismo  paciente  se  ejerce  la  acción  del 
verbo,  y  suele  también  denotarse  menos  tiento,  ó 
menos  seriedad,  ó  falta  de  continuación  en  los  actos. 
Del  tercer  modo  se  indica  mayor  pluralidad  de  luga- 
res, tiempos  y  acciones.  Es  manifiesta  la  distinción 
entre  el  Verbo  intensivo  que  triplica  su  primera  sí- 
laba y  el  que  solo  la  dobla:  El  que  la  dobla  con 
saltillo  y  el  que  la  dobla  con  cantidad  larga  se  dis- 
tinguen en  que  el  primero  indica,  ó  menos  tiento 
al  obrar,  ó  falta  de  continnacion,  ó  de  orden  hacia 
un  solo  fin,  ó  de  seriedad  en  lo  que  se  hace,  ó  tam- 
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bien  en  que  expresa  la  pluralidad  respecto  de  un 
mayor  número  ele  objetos,  como  se  ve  por  las  ex- 
plicaciones y  los  ejemplos  que  trae  el  P.  Caro- 
chi.  (1)  Adviértase  que  algunas  veces  no  se  dobla 
la  primera  sílaba  del  verbo,  sino  la  nota  de  tran- 
sición Üa,  para  indicar  pluralidad  de  pacientes. 
La  forma  reverencial  es  de  dos  modos:  1.  °  Ex- 
presando simplemente  el  respeto  ó  la  reverencia: 
2.  °  Expresando  un  grado  mas  alto  de  respeto  ó 
reverencia.  Considerando  pues,  como  triple  la  for- 
ma intensiva  y  como  doble  la  reverencial,  supues- 
to que  sus  divisiones  importan  modificaciones  en 
la  idea  fundamental  del  verbo,  se  tienen  en  último 
resultado  nueve  formas  en  el  verbo  transitivo  me- 
xicano. 

Respecto  del  verbo  reverencial  mexicano  debe 
observarse  que  al  usarlo  se  expresa  dos  veces  el  res- 
peto ó  reverencia;  una  afectando  al  mismo  verbo  y 
otra  afectando  á  su  sujeto;  porque  de  hecho  se  tie- 
nen dos  actos  de  respeto  ó  reverencia  que  deben 
expresarse  cuando  se  usa  este  verbo.  Si  el  sujeto 
del  verbo  es  la  misma  persona  digna  de  respeto, 
hay  que  expresar  el  respeto  que  le  tenemos  y  el 
que  tenemos  á  lo  que  le  pertenece  y  dice  el  verbo. 
Si  el  sujeto  del  verbo  refiere  ó  nace  algo  con  res- 
peto porque  lo  tiene  al  objeto  de  que  trata  ó  á  que 
se  refiere  su  acción,  hay  que  expresar  el  modo  res- 
petuoso con  que  significa  el  verbo  y  la  reflexión 
que  del  modo  de  significar  del  verbo  se  tiene  en  el 
sujeto,  porque  quien  habla  ú  obra  con  respeto  es 
respetuoso. 

En  las  lenguas  en  que  el  verbo  no  es  susceptible 

(1)  Arte  Mexic.  lib.  2  cap.  16  ■§§  1.  °  y  2,  ° 
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de  estas  trasformaciones,  lo  que  con  ellas  se  ex- 
presa en  Mexicano  tiene  que  decirse  con  verbos 
aun  totalmente  distintos  los  unos  de  los  otros;  en 
lo  cual  hay  menos  filosofía,  porque  en  las  trasfor- 
maciones del  verbo  se  significa  una  idea  que  en  el 
fondo  es  la  misma,  pero  se  va  modificando  de  di- 
versas maneras,  y  esto  se  hace  entender  clara- 
mente al  presentar  en  las  formas  del  verbo  la  raiz 
de  este  con  distintas  modificaciones;  pero  se  pono 
obstáculo  para  que  se  entienda  cuando  para  ex- 
presarlo se  usa  de  verbos  extraños  los  unos  á  los 
otros^  porque  las  palabras  que  nada  tienen  de  co- 
mún inducen  á  creer  que  tampoco  hay  nada  co- 
mún en  las  ideas  que  expresan. 


12$  D:e  las  combinaciones 
del  verbo. 


de  las  formas 


El  verbo  mexicano  no  solo  puede  hallarse  en 
esta  ó  aquella  forma,  sino  que  pueden  combinarse 
varias  formas  en  un  solo  verbo.  Es  frecuente  ha- 
llar verbos  en  los  autores,  en  que  se  tienen  hasta 
cuatro  formas  combinadas  incluyendo  la  primiti- 
va; v;  g.  este  que- usa  el  P.  Paredes  explicando  la 
Oración  dominical,  nextililia,  ademas  de  retener 
su  idea  fundamental,  es  causal,  aplicativo  y  reve- 
rencial. 

Para  saber  cuantas  combinaciones  puede  haber 
de  las  formas  del  verbo  debe  tenerse  presente 
qu©  en  ninguna  forma  ni  combinación  de  formas 
puede  faltar  la  idea  fundamental  del  verbo  que  se 
significa  en  la  forma  primitiva;  y  por  consiguiente 
cualquiera  otra  forma  puede  considerarse  combina- 
da con  la  primitiva.  Resta  averiguar  las  combi- 
naciones que   pueden   tener  entre  sí  las  otras  for- 
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mas.    De  estas  podrán  combinarse  tantas  en  un 
verbo  cuantas  signifiquen  modificaciones  que  pue- 
dan afectar  á  la  vez  á  la  idea  fundamental  del 
mismo  verbo.    Ko  podrán  combinarse  las  que 
importen  modificaciones  incompatibles  entre  sí. 
Veamos  pues,  cuáles  son  las  formas  que  importan 
esta  clase  de  modificaciones.    Las  dos  intensivas 
ó  frecuentativas  en  que  solo  se  dobla  la  primera 
sílaba  del  verbo,  no  pueden  reunirse  ni  por  su  es- 
critura, ni  por  su  pronunciación,  ni  por  las  ideas 
que  cada  una  significa;  por  lo  cual  son  incompa- 
tibles entre  sí  y  un  verbo  no  puede  tener  ambas  á 
la  vez.  La  intensiva  ó  frecuentativa  en  que  se  tri- 
plica la  primera  sílaba  del  verbo,  viene  gramati- 
calmente de  aquella  en  que  solo  se  dobla  la  pri- 
mera sílaba,  é  importa  mayor  intensidad  ó  fre- 
cuencia en  lo  significado  por  el  verbo,   constitu- 
yendo de  por  sí  una  nueva  forma,  la  cual  si  la  tu- 
viere el  verbo,  no  puede  considerarse  ideológica- 
mente combinada  con  la  otra  intensiva   en  que 
solo  se  dobla  la  primera  sílaba  del  verbo,  porque 
éste  no  puede  significar  á  la  vez  intensidad  ma- 
yor y  menor  ó  frecuencia  mayor  y  menor.    En 
cualquier  caso  el  verbo  no  puede  ser  intensivo  ó 
frecuentativo  sino  de  un  solo  modo.    Lo   mismo 
debe  decirse  respecto  de  las  dos  reverenciales:  <la 
reverencial  superior  se  forma  gramaticalmente  de 
la  simple  reverencial  y  significa  un  grado  mayor 
de  respeto,  pero  constituye  una  nueva  forma  del 
verbo,  y  no  puede  considerarse  ideológicamente 
combinada  con  la  simple  reverencial,  porque  un 
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verbo  no  puede  significar  á  la  vez  reverencia  ó 
respeto  mayor  y  menor.  En  cualquier  caso  en 
que  el  verbo  sea  reverencial  no  podrá  serlo  sino 
solo  de  un  modo.  La  forma  reverencial  y  la  con- 
temptiva  acaso  podrán  combinarse  expresando 
con  la  segunda  que  el  acto  se  hizo  con  ofensa  y 
desprecio,  y  significando  con  la  primera  que  se 
habla  con  respeto  por  razón  del  respeto  que  se 
debe  á  la  persopa  que  fué  ofendida;  pero  como 
hasta  el  presente  no  hemos  visto  en  los  buenos  au- 
tores un  ejemplo  de  combinación  de  estas  dos  for- 
mas, prescindiremos  de  contarlas  entre  las  com- 
binables. Eespecto  de  las  demás  es  claro  que  pue- 
den reunirse  hasta  cuatro  en  un  mismo  verbo,  sien- 
do éste  á  la  vez  intensivo  causal,  aplicativo  y  re- 
verencial ó  comtemptivo,  (reteniendo  siempre  su 
idea  primitiva  que  no  puede  faltar).  Se  tendrán 
pues  las  siguientes  combinaciones. 


De  dos  en  dos . 


4x3 


De  tres  en  tres . 


4x3x2 
2x  3 


De  cuatro. 


i 


Suma 11 

Para  hacer  la  explicación  en  el  lenguaje  común, 
á  las  tres  intensivas  llamémoslas  1.  * ,  2.  *  y  3.  a 
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No  importa  cual  sea  la  que  se  quiera  tener  como  Ia 
etc.  | 

Suponiendo  por  ejemplo  que  las  formas  combi- 
nadas sean  estas,  la  intensiva  1  -*  ,  la  causal,  la 
aplicativay  la  simple  reverencial,  las  combina- 
ciones son  las  siguientes: 

De  dos  en  dos,  intensiva  Ia  con  causal,  intensiva 
Ia  con  apiicativa,  intensiva  Ia  con  reverencial, 
causal  con  apiicativa,  causal  con  reverencial,  apli 
cativa  con  reverencial:  que  son  G 

De  tres  en  tres:  intensiva  Ia  con  causal  y  apii- 
cativa, intensiva  Ia  con  causal  y  reverencial,  in- 
tensiva Ia  con  aplicativay  reverencial,  causal  con 
apiicativa  y  reverencial:  que  son  4 

De  cuatro:  intensiva  Ia  con  causal  y  apiicativa 
y  reverencial 

La  suma  es  6  -J-4  +  1  =  11  combinaciones. 

Mas  es  claro  que  en  las  cuatro  formas  que  liemos 
puesto  por  ejemplo,  la  intensiva  1.  *  puede  susti- 
tuirse con  alguna  de  las  otras  dos  intensivas;  así 
como  también  en  lugar  de  la  simple  reverencial 
puede  sustituirse  ya  la  reverencial  superior  ya  la 
contemptiva;  y  entonces  pueden  hacer  las  siguien- 
tes combinaciones: 

De  dos  en  dos:  intensiva  2.  *  con  causal,  inte  n- 
si  va  2.  *  con  apiicativa,  intensiva  2.  *  con  sim- 
ple reverencial,  intensiva  2.  ®  con  reverencial  su- 
perior, intensiva  2.  *  con  la  contemptiva;  y  son 
o  combinaciones. 

De  tres  en  tres:  intensiva  2.  *  con  causal  y  apii- 
cativa, intensiva  2.  *  con  causal  y  simple  revé- 
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rencial,  intensiva  2.  <  con  causal  y  reverencial 
superior,  intensiva  2.cS  con  causal  y  cuatempti- 
va,  intensiva  2.  ^  con  aplicativa  y  simple  reveren- 
cial, intensiva  2.  *  con  aplicativa  y  reverencial 
superior,  intensiva  2.  <  con  aplicativa  y  contem  p- 
tiva;  y  son  siete  combinaciones 
De  cuatro:  intensiva  2. á  con  causal  y  aplicativa 
y  simple  reverencial;  intensiva  2.  ^  con  causal  y 
aplicativa  y  reverencial  superior,  intensiva  2.  & 
con  causal  y  aplicativa  y  contemptiva;  y  son  tres 
combinaciones. 

Sumando  se  tienen  5  4. 7  +  3  —  15  combinacio- 
nes. 

Si  en  lugar  de  la  intensiva  2.  <  sustituimos  la 
intensiva  3.^  se  tienen  otras  15  combinaciones. 

En  todas  estas  combinaciones  hemos  conside- 
rado ya  las  formas  que  podian  sustituirse  á  la 
simple  reverencial,  pero  constantemente  ha  teni- 
do  lugar  ó  la  intensiva  2.  *  ó  la  3.  *  que  pudieron 
sustituirse  a  la  intensiva  1.  *  Eesta  averiguar 
qué  combinaciones  pueden  hacerse  sustituyendo 
la  simple  reverencial  con  la  reverencial  superior 
y  con  la  contemptiva,  pero  omitiendo  las  inten- 
sivas 2.  *  y  3.  *  .  Tenemos  pues  las  siguientes 
considerando  la  superior  reverencial. 

De  dos  en  dos:  intensiva  1.  *  con  reverencial 
superior,  causal  con  reverencial  superior,  aplica- 
tiva con  reverencial  superior  que  son  3 

De  tres  en  tres:  intensiva  1.  *  con  causal  y 
reverencial  superior,  intensiva  1.  <  con  aplicativa 
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y  reverencial  superior,  causal  con  aplicativa  y  re- 
verencial superior:  que  son  3  combinaciones. 

De  cuatro:  intensiva  1^  con  causal  y  aplicati- 
va y  reverencial  superior. 

Sumando  tenemos  3  +  3+1  =  7  combinaciones. 

Si  sustituimos  con  la  contemptiva,  tendremos 
otras  siete  combinaciones. 

Sumando  todas  las  combinaciones    tenemos 
11  +  15+15+  7+7  ==  55. 

En  cada  una  de  estas  55  combinaciones  de  for- 
mas puede  considerarse  que  se  tiene  un  nuevo 
verbo,  supuesto  que  de  nuevo  se  modifica  la  sig- 
nificación fundamental  del  verbo  y  se  hace  que 
este  vuelva  á  admitir  toda  la  conjugación.  Su- 
mando pues,  con  estos  55  verbos  los  nueve  que 
se  tienen  por  las  puras  formas,  resulta  que  dado 
un  verbo  mexicano  en  su  forma  primitiva,  por  sus 
trasformaciones,  y  por  las  combinaciones  de  sus 
formas  é  incluido  el  mismo,  se  tienen  61  verbos 
con  distinción  en  su  significado  y  con  todas  sus 
propiedades. 

Algunas  observaciones  acerca  de  las  formas 
del  verbo. 

1.  *  El  verbo  intensivo  que  se  llama  también 
frecuentativo  es  muy  rico  en  su  significación  im- 
portando como  intensivo  mayor  afecto,  necesidad, 
perfección  al  obrar  etc.,  y  como  frecuentativo 
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ya  multitud  de  actos  sucesivos,  ya  también  con- 
tinuacion  prolongada  del  acto,  v.  g.:  nemi  (an- 
dar) nenemi  [andar  muchoj  ó  también  multitud 
de  actos  que  se  tienen  simultáneamente  v.  g.  Tzi- 
Uní  (sonar  un  cuerpo  sonoro);  Tzitzilica  [sonar  á 
la  vez  muchos  cuerpos  sonoros]  cueponi  (brotar  la 
flor);  cuecuepoca  (brotar  muchas  flores  a  la  vez). 
También  puede  significar  este  verbo  no  ya  multi 
plicidad  en  el  acto,  sino  en  el  resultado  de  un  so- 
lo acto  y  puede  admitir  grados  su  forma  intensiva 
ó  frecuentativa  para  expresar  mayor  multiplici- 
dad en  el  resultado,  tal  es  el  verbo  teini  que  sig- 
nifica quebrarse  el  vidrio  á  alguna  otra  cosa  deli- 
cada, el  cual  tiene  dos  grados  en  el  intensivo  ó 
frecuentativo  sin  triplicar  la  primera  sílaba,  por- 
que para  expresar  que  lo  quebrado  se  hizo  varias 
partes,  se  dice  te  teini  y  para  manifestar  mayor 
multitud  de  partes  se  dice  teteica.  Sirva  lo  dicho 
como  ejemplo:  Para  conocer  toda  la  riqueza 
de  significación  del  verbQ  mexicano  en  esta  y  en 
sus  otras  formas  deben  consultarse  los  buenos 
autores,  porque  no  es  posible  decirlo  todo  en  los 
estrechos  límites  á  que  es  necesario  reducir  este 
estudio. 

Es  claro  por  lo  que  hemos  dicho  que  este  nom- 
bre frecuentativo  no  expresa  de  un  modo  completo 
la  significación  del  ^erbo  mexicano  á  que  se  le 
aplica. 

2.  *  En  cuanto  á  los  verbos  aplicativo  y  cau- 
sal debe  notarse  la  filosofía  coa  que  sü  ha  elegido 
en  los  primitivos  transitivos  la  voz  de  que  se  hu- 
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bieran  de  formar.  El  aplicativo  se  forma  del  pre- 
sente de  la  voz  activa;  lo  cual  está  puesto  en  ra- 
zón, porque  en  la  forma  aplicativa  del  verbo  se 
expresa  la  misma  acción  que  él  significa,  añadien- 
do la  idea  de  que  esta  acción  ademas  de  ejercerse 
en  su  propio  paciente,  está  activamente  ordenada 
en  provecho  ó  daño  de  un  segundo  paciente:  el 
verbo  causal  se  forma  del  presente  de  pasiva  del 
primitivo;  esto  es  filosófico,  porque  este  verbo  im-. 
porta  dos  sujetos  agentes  de  los  cuales  uno  hace 
obrar  á  otro:  el  que  hace  obrar  es  el  agente  de  la 
causalidad  y  aquel  al  cual  se  le  hace  obrares  el 
agente  de  la  acción  y  por  lo  mismo  es  el  agente 
propio  del  verbo  en  su  forma  primitiva:  mas  este 
agente  en  la  forma  causal  se  presenta  no  solo 
como  activo  sino  también  como  pasivo,  y  primero 
pasi volque  activo,  porque  en  tanto  obra  en  cuanto 
que  es  movido  para  obrar;  así  pues  para  expresar 
la  pasibilidad,  se  forma  la  causal  de  la  voz  pasi- 
va del  verbo  primitivo,  y  para  expresar  la  activi- 
dad se  da  desde  luego  al  verbo  causal  la  termina- 
ción propia  del  verbo  activo,  con  la  cual  expresa 
ambas  actividades,  la  del  agente  de  la  acción  y  la 
del  agente  de  la  causalidad. 

3.  *  Como  el  verbo  mexicano  además  de  tener 
un  pronombre  agente  prefijo,  puede  concordar  con 
el  pronombre  separado  de  la  misma  persona  del 
prefijo,  resulta  que  el  sujeto  del  verbo- puede  tener 
dos  distintas  formas,  la  correspondiente  a  la  del 
verbo  en  el  pronombre  prefijo  y  otra  distinta  en 
el  separado;  v.  g.  en  esta  expresión  Nehuapól  nio- 
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nottili  etc.  el  pronombre  prefijo  niño  es  reverencial 
y  el  separado  nehuapol  es  contemptivo.  La  tra- 
ducción exacta  posible  de  esta  expresión  será:  Yo 
indigno  pero  respetuoso  le  vi  reverentemente.  Por 
este  ejemplo  se  ve  también  que  la  forma  eontemp- 
tiva  es  apropósito  para  hablar  humildemente  de 
nosotros  mismos. 

4.  *  Es  muy  notable  cuan  significativo  es  el 
verbo  mexicano  por  causa  de  sus  distintas  formas, 
las  combinaciones  de  éstas  y  sus  composiciones 
necesarias.  Suelen  necesitarse  aun  cinco,  seis  ó 
mas  palabras  para  traducirlo  con  la  mayor  exacti- 
tud posible:  v.  g.  el  verbo  teóhmotlanextililia  que 
tiene  a  la  vez  cuatro  formas,  que  son  primitiva, 
causal,  aplicativa  y  reverencial,  si  se  ha  de  vertir 
al  Castellano,  cuanto  es  posible,  literalmente,  será 
necesario  decir:  se  digna  hacer  aparecer  á  nosotros 
las  cosas. 

§  13.     De   la  sencillez  de  la  inflexión  del 
verlo  mexicano. 
Siendo  tantas  las  modificaciones  de  que  es  sus- 
ceptible el  verbo  mexicano,  su  inflexión  es  sobre 
manera  sencilla,  pues  no  hay  mas  que  un  solo  mo- 
delo que  siguen  todos  los  verbos  regulares  en  cual- 
quiera voz,  forma  ó  combinación  de  formas.  Modi- 
ficado el  singular  del  primer  presente  de  indicati- 
vo para  obtener  otra  voz  ú  otra  forma  etc.  se  con- 
juga  el  verbo  por  el  mismo  modelo  por  que  se  con- 
jugó en  su  forma  y  voz  primitiva,  siguiendo  las 
mismas  reglas  en  la  formación  de  sus  tiempos, 
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modos,  eta  Esto  ademas  de  ser  sencillo  es  filosó- 
fico, porque  sea  cual  fuere  la  modificación  que  por 
las  voces  ó  formas  tenga  la  significación  del  ver- 
bo,  los  tiempos,  los  modos  y  las  especies  de  la 
conjugación  importan  constantemente  las  mismas 
modificaciones;  y  como  dice  Balmes,  ^expresar  las 
modificaciones  semejantes  con  terminaciones  idén- 
ticas es  sumamente  natural."    (1) 


14.    Be  la  regularidad  del  verbo 
mexicano. 


Muy  pocos  verbos  irregulares  ó  .  defectivos  se 
cuentan  en  la  Gramática  Mexicana  [Véase  la  del 
P.  Paredes,  lib.  2.  cap.  7.)  Con  esas  raras  excep- 
ciones, los  verbos  mexicanos  siguen  con  exactitud 
las  reglas  y  admiten  todos  los  tiempos,  modos, 
especies  de  conjugación,  voces,  formas  y  combi- 
naciones de  estas  si  son  transitivos:  los  intransi- 
tivos no  tienen  lo  que  no  conviene  á  este  carácter. 

§  15.  De  los  verbos  derivados  de  nom- 
bres, etc.— Incoativos. 
Es  digna  de  notarse  la  facilidad  y  abundancia 
con  que  en  Mexicano  se  derivan  verbos  de  nom- 
bres sustantivos,  de  nombres  adjetivos,  de  sustan- 
tivo y  adjetivo  á  la  vez,  de  nombres  verbales,  de 
adverbios,  de  postposiciones  y  aun  de  partículas. 
Las  diversas  significaciones  de  estos  verbos  se  ex- 
plican extensamente  en  las  gramáticas. 


(I)     Filos.  Elem,  Grara  gen.  cap  7. 
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Generalizando  diremos  que  estos  verbos  respec- 
to de  lo  que  significa  la  palabra  de  que  se  deri 
van,  expresan  las  ideas  de  recibirlo  en  sí,  de  ha 
cerse  ó  convertirse  en  aquello,  de  obrar  con  ello 
o  comunicar  alguno  de  sus  efectos,  de  asemejár- 
sele: lo  primero  significan  los  verbos  en  oa  deriva- 
dos de  nombres  posesivos  en  o  v.  g.  de  ayo  (lo 
que  tiene  agua)  ayoa  (recibir  agua);  b  segundo 
significan  los  verbos  en  ti  ó  tia,  v.  g.  de  yeetli 
(bueno)  yecti  ó  yectia  (hacerse  bueno);  lo  tercero 
expresan  los  verbos  en  huía,  v.  g.  de  teocuitlatl 
(plata)  teocuitlahuia  (platear);  lo  cuarto  dicen  los 
verbos  poco  usados  en  cihui,  v.  g.  de  coatí  [cule- 
bra] eoacihui  (hacerse  á  manera  de  culebra)  y  es- 
to mismo  significan  al  menos  algunas  veces  los 
verbos  en  ihui  que  expresan  irse  haciendo  ó  po- 
niendo al  modo  ó  con  virtiendo  en  lo  que  significa 
el  nombre  de  que  viene  el  verbo,  v.  g.  de  tlilli  (tin- 
ta negra)  tlilihui  ennegrecerse ) 

Los  verbos  en  oa,  en  ti  y  en  ihui  son  incoativos 
porque  lo  que  significan  ordinariamente  se  verifi- 
ca por  acción  progresiva.  Pero  cuando  la  acción 
no  tenga  este  carácter  el  verbo  no  será  incoati 
vo.    Además,  estos  verbos  son  intransitivos. 

El  verbo  en  otia  realmente  es  causal  del  termi- 
nado en  oa,  y  el  verbo  en  tilia  lo  es  del  terminado 
en  ti  ó  tia. 

La  misma  significación  de  los  verbos  que  vie- 
nen de  nombres  patentiza  la  filosofía  de  su  deri- 
vación, porque  las  ideas  que  con  ellos  se  expresan 
presuponen  en  la  mente  las  ideas  significadas  por 
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los  nombres  de  que  se  derivan;  porque  la  idea  de 
recibir  algo  supone  la  de  lo  que  se  ha  de  recibir; 
la  idea  de  hacerse  ó  convertirse  en  algo  supone 
la  de  aquello  que  la  cosa  se  ha  de  hacer  ó  en  que 
se  ha  de  convertir;  no  podemos  pensar  que  se 
obra  con  algo  sino  pensamos  primero  en  aquello 
con  lo  cual  se  ha  de  obrar;  ni  podemos  concebir 
que  un  objeto  se  asemeje  a  otro  sin  representar- 
nos primero  aquel  á  que  se  ha  de  asemejar.  Esto 
mismo  debe  decirse  respecto  de  los  verbos  deri- 
vados de  otras  palabras,  las  cuales  para  que  den 
origen  á  los  verbos  se  deberán  considerar  sustan- 
tivadas. 

Igualmente  es  fácil  entender  cuan  filosófico  es 
que  los  verbos  incoativos  se  deriven  de  nombres, 
porque  el  verbo  incoativo  significa  una  acción 
progresiva  ordenada  al  término  que  se  expresa 
con  el  nombre:  mas  si  no  preexiste  en  nosotros  la 
idea  del  término,  no  podemos  pensar  en  la  direc- 
ción hacia  él. 

§  16.  De  la  composición  del  verbo. 

Abundan  en  Mexicano,  las  composiciones  de 
los  verbos.  Las  materias  de  que  hemos  tratado 
han  exigido  la  explicación  de  algunas  de  estas 
composiciones;  mas  ahora  las  presentaremos  en 
conjunto. 

1.°  Pueden  estar  compuestos  el  nombre  sus- 
tantivo y  el  verbo.  En  esta  composición  el  sus- 
tantivo puede  ser  ó  el  paciente  del  verbo  activo 
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transitivo  ó  el  sujeto  al  menos  del  verbo  intran- 
sitivo ó  de  la  pasiva  del  transitivo:  mas  si  no  tu- 
viere ninguna  de  estas  dos  significaciones,  enton- 
ces ó  expresa  respecto  del  verbo  el  instrumento 
con  que  se  ejerce  su  acción,  ó  significa  respecto 
del  paciente  ó  agente  ya  su  semejanza  con  lo  que 
dice  el  nombre,  ya  aquello  en  que  directamente 
recibe  ó  con  que  directamente  ejerce  la  acción  del 
verbo,  v.  g.  nictiehuatza  (seco  con  el  fuego);  nicxo- 
chitemoa  euieatl  (busco  cantos  como  las  flores);  mu- 
camo winechtlatolcotona  (no  me  cortes  las  razones); 
(1)  maquixtia  (hace  salir  tomando  de  la  mano); 
■  aquinquimatzitzquia  mochiinf  (¿quién  tiene  asido 
en  la  mano  todo  esto! J     [2] 

Jjos  nombres  posesivos  en  o,  compuestos  con 
verbos  que  significan  estar,  ir  y  venir,  expresan 
respecto  del  sujeto  del  verbo  que  él  tiene  en  sí 
con  abundancia  lo  que  dice  el  posesivo;  v.  g.  teuh- 
yotiuh,  (va  lleno  de  polvo.)     (3) 

2  f  Pueden  estar  en  composición  el  nombre 
adjetivo  y  el  verbo.  Entonces  el  adjetivo  ó  tiene 
sentido  adverbial,  6  significa,  respecto  del  sujeto 
ó  respecto  del  paciente  del  verbo  transitivo,  su  se- 
mejanza con  lo  que  dice  el  adjetivo.  (4) 


(1)  Estos  ejemplos  son  del  P.  Carochi,  Arte*  Mexicano,  lib. 
4,  cap.  I.° 

(2)  Paredes,  explicando  quién  es  Dios. 
^3)    Carochi,  Art.  Mexic  ,  lib.  3,  cap.  9.  ° 
(4)     Y.  Paredes   Arte  Mexic.  Parte  2  *,  cap.  13 
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tiene  todas:  lo  cual  no  nos^  creemos  obligados  á 
defender  en  el  terreno  filosófico. 

Como  en  el  participio  solo  hay  una  variación  en 
el  orden  de  considerar  las  ideas  que  incluye  el  ver- 
bo, resulta  que  para  obtenerlo,  basta  que  se  detet- 
mine  esta  variación  por  un  medio  á  propósito,  sin 
que  sea  necesario  que  se  altere  materialmente  la 
palabra  que  sirve  de  verbo.     Se  hace  esto   en  Me- 
xicano anteponiendo  la  partícula  in:  (1)  y  lo  mis- 
mo puede  determinarse  solo  por  la  concordancia, 
como  se  ve  en  este  ejemplo:   Topan  onqui$a  inin 
cenca  huel  pepetlaca,  cenca  tlanextia  Tonatiuh.  (2) 
El  participio  mexicano  se  tiene  en    todos  los 
tiempos  del  verbo:  el  que  viene  de  verbo  transiti- 
vo, es  activo,  pasivo  y  reflexivo,  y  rige  paciente  ó 
pacientes,  por  lo  cual  aun  se  componen  estos  con  él 
mismo,   ó  admite   las  correspondientes  notas   de 
transición:   además,   es   susceptible  de  todas  las 
composiciones   del  verbo.     De  él  se  obtiene  el 
participio  en  todas  las  formas  y  combinaciones  de 
estas;  de  manera  que  el  verbo  mexicano,  así  como 
por  sus  trasformacíones,  é  incluido  él  mismo  en 
su  forma  primitiva,   hace  que  se  tengan  64  ver- 
bos, también  dá  origen   á  64  participios,   tenien- 
do cada  uno  de  estos  todos  los  tiempos  y  las  vo- 
ces que  correspondan  según  que  emane  inmedia- 
tamente de  verbo  transitivo  ó  intransitivo. 


(1)  El  oficio  de  la  partícula  in  en  este  caso  es  análogo  al 
que  tiene  el  artículo  griego  cuando  se  antepone  al  infinitivo  ó 
á  otra  palabra  para  que  se  le  tome  como  nombre. 

(2)  Paredes,  explicando  la  Yida,  Pasión  y  Muerte  del  Sal- 
vador. 
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CAPITULO  5.  ©   DE  LOS  VERBALES 

Estos  son  muy  abundantes  en  la  Lengua  Mexi- 
cana, pues  es  general  en  sus  verbos  formar  ver- 
bales, (1)  los  cuales  se  obtienen  en  todas  las  for- 
mas y  combinacioneá  de  éstas  de  que  es  suscepti- 
ble el  verbo.  Los  verbales  que  vienen  de  verbo  ac- 
tivo, retienen  la  fuerza  expresiva  de  acción;  de 
manera  que  aun  se  componen  con  sus  pacientes  y 
admiten  potas  de  transición  de  su  acción  á  uno  ó 
á  dos  pacientes,  según  es  el  verbo  de  que  se  derivan: 
siendo  digno  de  notarse  que  se  halle  nota  de  tran- 
sición aun  en  nombres  derivados  de  verbales,  lo 
que  manifiesta  que  todavía  en  estos  se  retiene  la 
idea  de  acción,  v.  g.:  en  el  nombre  tlatocayotl  que 
significa  señorío,  autoridad  de  mandar,  se  tiene  la 
nota  de  transición  tía  que  se  halla  en  el  verbal 
tlaíoani  del  cual  se  deriva,  con  cuya  nota  de  tran- 
sición se  da  á  entender  que  el  señorío  ó  autoridad 
se  ejercen  activamente  mandando  alguna  cosa. 
^  Puede  darse  la  siguiente  explicación  de  la  deriva* 
cion  délos  verbales  mexicanos.  Nos  referimos  al  ver- 
bo transitivo,  porque  no  hay  dificultad  en  que  lo 
que  digamos  respecto  de  éste,  se  aplique  al  verbo 
intransitivo  en  la  parte  y  en  el  sentido  que  le  cor- 
responda. Significando  el  verbo  la  acción  según 
que  emana  de  un  principio  y  afecta  á  un  paciente, 
es  natural  derivar  del  mismo  verbo  algunos  nom- 


[t]     Según  Aldama  todos  los  verbos  mexicanos  formao  ver- 
bales:    Pimentel  dice  que  casi  no  hay  verbo  que  no  los-^íir  v 
(v.  Cuadro  descrip.  y  coinp.  de   las  lenguas  ind,  de  Méxi/ó  H 
tom.  1.°  tratando  de  la  Lengua  Mexicana.] 
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bres  cuya  significación  sea  relativa  al  principio 
de  la  acción  y  al  paciente.  Kespecto  del  principio  de 
la  acción  hay  que  considerar:  i.°  el  mismo  agen- 
te; 2.°  con  qué  obra  el  agente;  3.°  cuándo  obra; 
4.°  el  mismo  ejercicio  de  su  acción.  El  agente 
simplemente  según  que  obra  se  dice  con  el  ver- 
bal sustantivo  en  ni  derivado  del  Presente  de  In- 
dicativo de  Activa,  correspondiendo  al  participio  la- 
tino en  ns  usado  como  nombre  sustantivo.  El  mis- 
mo agente  según  que  ejercer  la  acción  es  en  él  una 
propiedad  ó  le  pertenece  por  su  oficio,^  etc.,  se 
expresa  con  el  verbal  que  viene  del  Pretérito  per- 
fecto de  Indicativo,  y  que  consideramos  correspon- 
diente á  los  latinos  en  tor  y  en  trix.  (1)  La  fa- 
cultad y  también  el  instrumento   con  que  obra  un 


(1)  Algunos  autores  no  hallan  distinción  en  la  signifi- 
cación de  estos  verbales  formados  del  Presente  y  del  Pre- 
térito perfecto;  pero  la  misma  diferencia  de  su  origen  ma. 
nifiesta  que  deben  distinguirse  en  su  significado.  Noso- 
tros seguimos  al  P.  Vetancurt  que  en  su  Arte  Mexicana, 
Lib.  I.  §  X.  dice  poniendo  un  ejemplo:  ({Tiacuih  es  el  pin. 
tor  propiamente  y  tlacuüoani  el  que  pinta.))  Esta  doctri- 
na nos  parece  mas  filosófica,  porque  en  la  significación  que 
da  á  estos  verbales  guarda  analogía  con  el  carácter  de  los 
tiempos  de  que  se  derivan,  porque  el  Pretérito  perfecto  ex- 
presa como  acabado  y  perfecto  lo  que  significa  el  verbo,  á 
lo  cual  e3  análogo  en  el  verbal  el  significar  el  agente  como 
que  ejercer  la  acción  del  verbo  es  en  él  una  propiedad  ú  ofi- 
cio, como  lo  expresa  el  verbal  latino  en  tor;  mas  en  el  Pre- 
sente polo  se  dice  que  se  ejerce  la  acción,  á  lo  cual  corres» 
r;^t  en  el  verbal  el  significar  el  agente  simplemente  se- 
gún que  obra,  A  lo  menos  la  significación  asignada  poi 
Yett$  ;irt  á  cada  uno  de  estos  verbales  será  la  mas  propia. 
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agente  determinado  de  1 .  *  ,  2.  p  ó  3.  *  persona,  ?e 
dice  con  un  verbal  tomado  de  Pretérito  imperfec- 
to. El  instrumento  con  que  puede  obrar  un  agen- 
te cualquiera,  se  dice  con  el  verbal  sustantivo  en 
ni,  formado  del  Presente  de  Indicativo  del  imperso- 
nal. Cuando  obra  el  agente  determinado  de  1.  p  , 
2.  p  ó  3.  p  persona,  es  decir,  el  lugar  ó  el  tiempo 
en  que  ejecuta  la  acción,  se  expresa  con  un  verbal 
formado  del  Pretérito  imperfecto  de  indicativo  de 
Activa  añadiendo  la  postposición  n,  ó  con  un  verbal 
en  yan  formado  del  Pretérito  perfecto  de  Indicativo 
de  Activa.  (1)  El  lugar  en  que  obrará  un  agente 
cualquiera  se  dice  con  otro  verbal  en  yan  ó  en  can. 
El  ejercicio  de  la  acción  se  expresa  con  el  verbal  en 
lizíli  que  corresponde  al  latino  en  io  cuando  se  usa 
como  activo.  Con  relación  al  paciente  hay  que  con- 
siderar tres  cosas,  que  son:  su  aptitud  para  recibir 
la  acción,  la  actual  recepción  de  la  acción  y  el  efec- 
to perfecto  de  la  acción  recibida.  Los  verbales  que 
sirven  para  esto  son  pasivos.  El  paciente  según 
que  es  apto  para  recibir  la  acción  se  expresa  con 
un  verbal  adjetivo  en  oni  formado  del  Presen- 
te de  Pasiva,  el  cual  corresponde  al  latino  en  bilis 
ó  al  participio  latino  terminado  en  dus:  la  actual 
recepción  de  la  acción  se  dice  con  un  verbal  en 
oca  formado  del  Presente  de  Pasiva  y  que  corres- 
ponde al  latino  en  io  tomado  pasivamente:  el  pa- 
ciente según  que  tiene  el  efecto  de  la  acción  ya 
recibida,  se  significa  con  un  verbal  terminado  en 

(1)  Este  se  tiene  cuando  el  verbo  termina  el  Pretérito 
perfecto  en  h  ú  otra  consonante:  entonces  hay  dos  verbales 
en  yan  con  distinta  significación,  como  lo  explica  la  Gra- 
mática. 
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tli  ó  li  y  alguna  vez  en  tl>  el  cual  corresponde  al 
participio  latino  en  tus,  v.  g.:  tlatectli,  cosa  corta- 
da, del  verbo  tequi  cortar.    (1) 

Nótese  que  por  haber  en  Mexicano  verbal  activo 
en  lizlli  y  pasivo  en  oca  correspondientes  al  latino  en 
io  que  puede  ser  activo  ó  pasivo,  se  remueve  la  du- 
da que  podrá  resultar  alguna  vez  en  el  Latin  por 
ser  uno  solo  el  verbal  susceptible  de  los  dos  sentidos. 

Los  verbos  intransitivos  no  admiten  verbales  pa- 
sivos; sin  embargo  muchos  de  ellos  y  especialmente 
los  incoactivos  tienen  un  verbal  terminado  caque 
por  su  significación  es  análogo  al  que  acaba  en  oca. 

Tenemos  pues,  que  en  Mexicano  un  verbo  tran- 
sitivo en  su  forma  primitva  dá  por  lo  menos  once 
vei  bales  que  son:  el   sustantivo  en  m  formado  del 
Piesente  de  Indicativo  de  Activa;   el  de   termina- 
ción de  Pretérito  imperfecto  de  Indicativo  de  Ac- 
tiva; el  que  se  toma  del  Pretérito  perfecto  también 
de  Indicativo  de  Activa;  el  terminado  en  liztli\  los 
tres  que  acaban  en  las  postpobiciones  n,  yan  y  can; 
el  que  termina  en  ni    formado  del  impersonal  del 
verbo;  el  adjetivo  en  om;el  terminado  en  ocay  y  el 
que  acaba  en  tli  ó  li  ó  alguna  vez  en  ti.  En  cada  una 
de  sus  trasformaciones  vuelve  á  dar  el  verbo  transiti- 
vo todos  estos  verbales;  de  donde  resulta  que  este  ver- 
bo por  sus  trasformaciones,  é  incluido  él  mismo  en  su 
forma  primitiva,  y  por  las  derivaciones  inmediatas 
que  tiene  en  su  forma  primitiva,  y  en  cada  una  de 
sus  trasformaciones,  dá  por  lo  menos  las  siguientes 
palabras: 

Verbos    .     .     .     .     .     .     64 

Participios.       .     .     .     .     64 

Verbales.     .     .11  x  64=704 
Suma.  .     .    .     ,    #     .    832 

(i)    Hay  verbos  que  como  se  dice  en  la  Gramática,  tienen 


*fS/0- 


58 

Además:  de  los  verbales  se  derivan  nombres  abs- 
tractos y  posesivos;  y  también  se  pueden  derivar 
verbos  de  verbales,  v.  g.:  de  tlatoani  viene  tlatoca* 
ti  (ser  señor  ó  príncipe).  Consúltense  los  buenos 
autores. 

Los  verbales  pueden  ser  reverenciales  ó  porque 
vengan  de  verbos  que  lo  son,  ó  porque  tengan  las 
partículas  reverenciales  propias  de  los  nombres,  y 
los  que  acaban  en  n,  yan  y  can  porque  tengan  las 
que  corresponden  á  las  postposiciones.  Si  el  verbal 
recibe  alguna  de  estas  partículas  y  además  se  deriva 
de  verbo  reverencial,  significa  un  grado  mayor  de 
respeto  ó  reverencia. 

[  Los  verbales  por  derivarse  del  verbo  admiten  va- 
rias composiciones  propias  de  éste,  y  según  que  son 
nombres  sustantivos  ó  adjetivos  pueden  tener  otras 
composiciones  propias  del  sustantivo  ó  del  adjetivo. 


CAPITULO  6.  <=>  DE  LA  POSTPOSICIÓN. 

La  preposición  ó  postposición  (1)  designa  una  re- 
lación; pero  no  en  abstracto,  pues  así  se  dice  con  un 
nombre,  sino  que  la  indica  según  que  ordena  el 
sujeto  al  término  correlativo,  como  se  ve  en  este 
ejemplo:  El  libro  está  en  mi  mano;  la  preposición 
en  manifiesta  el  orden  del  sujeto  libro  al  lugar 
en  que  está  que  es  mi  mano.     Así  es  que  la  pre- 

hasta  tres  verbales  en  tli  óli,  materialment )  distintos,   peo 
con  la  misma  significación. 

11]  Preposición  y  postposición  significan  la  misma  \  arte 
dj  la  oración,  que  en  otras  lenguas  se  antepone  al  caso  que  ri- 
ge y  en  Mexicano  se  pospone» 
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posiciones  transía  m»  carácter  y  el  nombre 
Le  rige  tiene  razón  de  término  correlativo. 
1  Nada  se  añade  á  la  postposición  mexicana  paia 
indicar  el  sujeto  de  la  relación,  p^ge ,$&$$£ 
Ju+n  en  el  concepto   esencial  de  la   relación  w 
cua     la    incUca  estaparte   de  la  oración    qne   no 
^Wnala relación  en  abstracto  como  la  dina  un 
loSe  sino  afectando  al  sujeto    pues  de  otra  ma- 
em  nó  podría  ordenarlo  al  término  correlativo, 
pSsi  se'compone   con  la .  postpcsknon   mexicana 
a  palabra  qne  significa  ó  mdica  este   téimino  en 
ya  composición  se  funda  en   a  intima  un  on  de ^las 
ídeas;  pues  por  la  relación  el  sujeto  en  que  esta£ 
halla  se  refiere  al  término  correlativo,   cuya  rete 
Íencia  sería  imposible  sin  el  WTO^fgfc 
De  tres  modosse  hace  esta  composición  de lapost 
nolición- 1  °  con  el  nombre  que  significa  el  teimi 
no ^correlativo;  $P.  con  el  pronombre  posesivo  que 
2K&*  si  aquel  nombre  se  halla ^so  y  se- 
parado- 3  P  con   las  notas   te  y  tía  si,  dicho  nom 
ESeíátócitcPe  las  cuales  te  dá  á  entender  que 
el  correlativo  es  persona   y    tía   manifiesta  que  el 
correlativo  es  cosa.  ,,  m„„  „nTy, 

Las  postposiciones  que  los  autore     daman  com 
«uestas  constando  de  nombre  y  postposición  com 
uestes    entre   sí,  no   tienen  otra  composición  ne- 
SaÍa  por  causado  la   postposición PJ^™ 
dicha;  pero  la  habrá  si  la  exige  el  nomb  e. 

La  significación  de  la  postposición  puede  modi- 
ficare imiendo  una  partícula,  v. .  g.  $%Ng"g* 
apud;tío<?pa  dá  á  entender,  hacerse  vfaoae  la  mi  te  de 

°La°S  postposiciones  admiten  forma  reverencial  cuan- 
do se  hace  referencia  á  objetos  dignos  de  respeto. 
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CAPITULO  7.  o  Qgfo  ADVERBIO. 

^ÍT».  Mexicana  es  muy  rica  en  adverbios, 
MJ5?  T 01*  0CUPa  casi  la  tercera  parte  de  las 
GramatleaS  de  Carochi  y  Paredes,  advirtiendo  es- 
tos mismos  autores  que  no  dan  razón  de  todos 

Los  adverbios  mexicanos  son  simples  y  compues- 
!'.     í"  significación  son  de  lugar/ de  tiempo 
de  modo,  (í)  de  afirmación,   de  negación,  de  duda 
intensivos,  etc..    Hay  adverbios  interrogativos  qut 
dejan  de  serlo  anteponiéndoles  in  ú  otra  palabra 
-Los  adverólos  mexicanos  admiten  forma  reveren- 
cial cuando  a  su  idea  se  une  la  de  respeto,  v  ¿ 
amo ■  [no],  amotzin  (no  señor):  quema  (sí)    admite 
dos_  grados  de  reverencia.     Se  hacen  frecuentativos 
los  adverbios  doblando  su  primera  sílaba,  así  v  « 
de  aW  (a  una  y  á  otraparte)  se  tiene  áahuic.  Para 
conocer  la  tuerza  expresiva  y  la  variedad   de  signi- 
ficación de   los  adverbios  mexicanos  debe   verse  su 
explicación  en  la  Gramática  de  Carochi  ó  de  Pare- 
des o  en  otra  semejante. 

Los  adverbios  son  de  grande  utilidad  para  mo- 
dincar  o  hacer  mas  expresiva  y  enérgica  la  signi- 
ficación de  otras  palabras  con  que  frecuentemente 
se  componen  ó  que  califican  sin  componerse. 

iiii  cuanto  á  la  composición,  la  tienen  los  ad- 
verbios con  nombres  sustantivos,  con  nombres  ad- 

(1)  Es  frecuente  en  Mexicano  expresar  el  adverbio 
c¡-a  modo  porla  composición  de  nombre  y  h  postposición 
c«;  pero  se  tienen  muchos  adverbios  de  modo  que  no  con- 
sisten en  esta  composición:  v.  g.  ilhuiz,  desvariadamente: 
<yoiia>.,  fácilmente;  gan,  solamente;  atffan,  frecuentemen- 
te, cen,  enteramente;  gacen,  últimamente;  gaccencaye  priu- 
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ietivos,  con  pronombres,  con  verbos:  compuestos 
ya  con  un  adjetivo,  pueden  entrar  en  composi- 
ción con  otro  nombre  sustantivo  ó  adjetivo,  v.  g. 
focena lázcanantzin;  cenqwizcamahiLiztihlonv  se 
componen  los  adverbios  entre  sí:  compuestos  de  es- 
ta manera,  todavía  puede  unírseles  una  partícula, 
v  o-  cennónohuiampa:  también  puede  estar  en 
composición  la  partícula  con  un  solo  adverbio.  La 
versación  en  los  buenos  autores  dará  á  conocer  las 
cbversas  composiciones  de  los  adverbios  y  los  inte- 
resantes oficios  que  tienen  en  composición.  ^ 

Nótese  que  se  tiene  en  Mexicano  la  a  privativa 
como  en  Griego;  la  cual  dicen  los  autores  q*y  re- 
ne del  adverbio  amo  (no),  perdiendo  la  2.-*.  sílaba 


CAPITULO  8,=  BE  ¿AS  OTEAS  PALABRAS 
JDE  LA  LENGUA  BIESICANA. 

No  parece  que  baya  algo  notable  qué  observar 
respecto  de  las  interjecciones  y  conjunciones  (1) 
mexicanas,  sino  que  estas  últimas  admiten  algunas 
composiciones  entre  sí,  v.  g.  noihuan.    ^ 

cipalmente,  gampani  disimuladamente,  ganyeihui,  seme- 
jantemente; chico,  aviesamente,  y  otros  muchos  que  se 
verán  recorriendo  el  Diccionario  del  P.    Mouna. 

(1)  Ñoco,  anogo,  nogé,  anoge  significan  lo  que 
la  conjunción  latina  vel  y  la  castellana  o,  ademas 
de  tener  otras  significaciones  (v.  Paredes  Art.  Mexic.  lib. 
5.  cap.  4.§.  1.)  Lo  advertimos  porque  algún  escritor  cre- 
yó que  no  se  tenia  en  Mexicano  una  conjunción  corres- 
pondiente, i  la  latina  vel  y  castellana  ó. 
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Hay  varias  partículas  mexicanas  de  mucha  im- 
portancia: con  ellas  se  obtienen  las  formas  reverencial 
y  coníemptiva  de  los  nombres,  la  expresión  de  la 
reflexión  de  la  acción  del  verbo,  así  como  también 
la  expresión  de  los  diversos  modos  y  grados  de  la 
influencia  de  la  voluntad  eñ  el  acto  significado  por 
el  verbo  en  el  modo  Imperativo.  Otros  muchos 
oficios  tienen  las  partículas  mexicanas,  ya  modi- 
ficando, ya  dando  mas  energía  á  la  significación 
de  otras  palabras,  como  lo  explican  los  autores  de 
gramáticas.  Entre  estas  partículas  es  notable  la  que 
llaman  expletiva,  in.  Esta  frecuentemente  .sírvele 
artículo:  antepuesta  al  verbo  hace  que  se  obtenga 
el  participio;  precediendo  á  los  pronombres  ó  adver- 
bios interrogativos  hace  que  pierdan  este  carácter. 
Tiene  otros  oficios  esta  partícula,  y  varias  veces 
no  admite  traducción  en  Castellano. 

La  partícula  pó  expresa  igualdad  ó  semejanza. 
Se  usa  en^ composición  con  los  pronombres  conju- 
gatiyos  ni,  ti,  etc.  y  juntamente  con  los  posesivos: 
admite  los  primeros  por  causa  del  sujeto  de  Ia  ó  2ft 
persona  en  que  está  la  igualdad  ó  semejanza,  en- 
tendiéndose el  de  &  persona  cuando  no  tiene  pro- 
nombre conjugativo;  y  admite  los  segundos  por  ra- 
zón del  sujeto  respecto  del  cual  se  tiene  la  igualdad 
ó  semejanza;  v.  g.  tehuatl  tinopá  (tu  eres  mi  igual 
ó  semejante):  así  es  que  la  particulada  con  estas 
composiciones  presenta  en  una  palabra  de  tres  ó  dos 
sílabas  una  oración  del  verbo  ser  copulativo,  estan- 
do tácito  el  verbo.  Entran  en  composición  con  esta 
partícula  cualesquiera  nombres  sustantivos  ó  adje- 
vos,  y  entonces  expresa  igualdad  ó  semejanza  en 
lo  que  significa  el  nombre  que  tiene  unido  en  com 
posición.    Se  compone  también  con  huan  para  sig~ 


es 

nificar  que  alguno  es  ele  la  misma  naturaleza,  esta- 
do ó  condición  de  otro. 

La  partícula  pó  admite  la  reverencial  tzin.  De 
esta  partícula  se  deriva  el  verbo  potia. 

Aquí  es  oportuno  advertir  que  la  partícula  pa 
sirve  entre  otras  cosas,  para  formar  los  adverbio? 
numerales  mexicanos,  cuya  significación  se  moi 
difiea  también  por  otras  composiciones,  v.  g.  cep- 
pa  (una  vez)  oppa  (dos  veces);  occeppa  (otra  vez); 
ocoppa   (otras  dos  veces),  etc. 


PAETE  2  » 


CAPITULO  1.  ó   DE  fcA  ETIMOLOGÍA  ¥ 

DERIVACIÓN  DE  LAS  PALABRAS 

EN  LA  LENGUA  MEXICANA. 


La  Lengua  Mexicana,  dice  Aldama,  (1)  "es  una  pu- 
ra etimología,  y  no  tiene  la  multitud  de  anoma- 
lías que  la  Española,  sino  que  es  muy  natural  y 
regular  en  sus  derivaciones,  de  lo  cual  se  infiere 
que  con  ver  una  voz  en  el  Vocabulario  ya  sa- 
brás   otras  voces  que  de  aquella  se  derivan  y  otras 

de  donde  aquella  nace. En   derivar   unas  voces 

de  otras,  ó  nombres  de  verbos,  ó  verbos  de  nom- 
bres, ó  verbos  de  verbos,  ó  nombres  de  otros  nom- 
bres es  mucho  mas  abundante  esta  lengua  que  la 
Española  y  ]#  Latina,  y  así  muchas  voces  mexica- 

(1)     Lo  cita  Finiente!  en    su    ' 'Cuadro  descriptivo   y 
comparativo  de  las  Lenguas  Ind.  de  México,"  tom.    In- 
tratando déla  Lengua  Mexicana. 
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ñas  solo  por   rocieos  ó   usando   voces   bárbaras  se 
pueden  traducir  en  Español  ó   Latín." 

De  tres  cualidades  de  la  Lengua  Mexicana  hace 
mérito  este  escritor,  á  saber:  1.  f  etimología  pro- 
pia, por  la  cual  el  Mexicano  supuestas  las  voces 
primitivas  hace  naturalmente  sus  derivaciones  y 
de.  por  sí  se  provee  de  palabras,  (1)  á  diferencia  de 
otras  lenguas  que  con  tanta  frecuencia  ocurren  á 
fuentes  extrañas  para  adquirir  una  gran  multitud  de 
palabras  que  necesitan  y  no  pueden  sacar  de  su  pro- 
pio fondo;  2.  *  la  regularidad;  3.  *  la  grande  abun- 
dancia en  sus  derivaciones.  Las  ventajas  que  ba- 
jo estos  aspectos  atribuye  al  Mexicano  el  citado  au- 
tor, son  manifiestas,  y  á  ellas  creemos  que  se  pue- 
den añadir  las  siguientes:  1.  «  La  etimología  pro- 
pia en  una  lengua  facilita  la  inteligencia  de  sus 
palabras,  cuya  inteligencia  se  dificulta  cuando 
dichas  palabras  tienen  su  origen  en  lenguas  extra- 
ñas. 2.  *  La  derivación  de  las  palabras  manifiesta 
de  por  sí  la  deducción  de  unas  ideas  de  otras,  y 
esta  deducción  se  oscurece  cuando  las  ideas  que 
emanan  de  otras  no  se  expresan  con  palabras  deri- 
vadas  de   las   que  significan  aquellas  otras  ideas. 


€A  PITULO  2,  ?   BEL  USO  BE  LAS  PALABRAS 

MEXICANAS  EN  COMPOSICIÓN 

O  SEPARABAS. 

Las  palabras  pueden  unirse:  1.  °  Solo  por  eufo- 
nía sin  modificarse   ni  indicar  mayor  enlace  en  las 

[1]     Entiéndase  que  eeto  es  lo  general,  y  puede  tener 
excepciones 
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ideas  que  el  que  importarían  las  mismas  palabras 
separadas:  2.°  también  por  razón  de  eufonía,  pero 
contrayéndose  la  vocal  ó  vocales  finales  de  la  pri- 
mera palabra  y  la  vocal  ó  vocales  con  que  empieza 
la  segunda,  y  aun  perdiéndose  ó  modificándose  una 
ó  mas  sílabas,  pero  sin  denotar  mayor  enlace  en 
las  ideas:  3.°  para  dará  entenderla  íntima  unión 
de  las  ideas.  Lo  primero  se,  ve  en  el  uso  de  la  con- 
junción latina  que,  v.  g.  hominumque,  urbisque:  lo 
segundo,  habiendo  contracción  de  las  vocales  del 
fin  de  una  palabra  y  del  principio  de  otra,  es 
frecuente  en  el  Griego:  de  lo  tercero  se  tiene"  un 
ejemplo  enaste  nombre,  Omnipotente,  en  el  que 
por  decirse  de  Dios,  se  presentan  inseparablemente 
unidas  las  ideas  de  poder  y  de  que  el  poder  se  ex- 
tiende á  todo.  La  unión  de  las  palabras  puramen- 
te por  eufonía  y  sin  modificarse  no  es  composición, 
pues  ni  denota  enlace  íntimo  de  las  ideas,  ni  las 
mismas  palabras  sufren  variación.  La  unión  de 
las  palabras  modificándose,  pero  sin  denotar  enlace 
íntimo  en  las  ideas,  puede  llamarse  composición, 
pero  solo  material,  porque  las  palabras  material- 
mente se  reducen  á  una.  La  unión  délas  palabras 
para  presentar  las  ideas  como  íntimamente  unidas 
es  la  composición  formal  é  ideológica  propiamente 
dicha,  pues  se  hace  para  expresar  con  una  palabra 
compuesta  la  idea  compuesta  que  tenemos  en  el  in- 
terior. Suele  contarse  el  uso  entre  las  causas  de  la 
composición  de  las  palabras;  pero  no  nos  creemos 
obligados  á  defender  en  el  terreno  filosófico  las 
composiciones  en  cuyo  favor  no  pudiera  alegarse 
sino  el  simple  uso. 

La  unión  de  las  palabras  mexicanas  se  hace  ge- 
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neralmente  para  designar  la  íntima  unión  de  las 
ideas:  son  raros  los  casos  en  que  admite  otra  explica- 
ción; así  es  que  entre  las  buenas  cualidades  de  esta 
lengua  debe  contarse  la  composición  ideológica 
propiamente  dicha.  Esta  composición  es  abundan- 
tísima en  Mexicano,  y  excede  sobre  manera  no  solo 
á  la  síntesis  que  se  halla  en  las  actuales  lenguas  d© 
Europa  que  pasan  por  cultas,  sino  aun  á  la  del 
Griego  que  es  verdaderamente  rica,  como  se  ve  pol- 
la lectura  de  los  buenos  autores  que  han  escrito  en 
una  y  en  otra  lengua.  En  Mexicano  no  se  tiene  solo 
un  cierto  número  de  palabras  compuestas  que  se  en- 
cuentran en  el  Diccionario:  se  dan  reglas  generales 
para  la  composición,  y  la  admite  la  lengua  siem- 
pre que  se  hace  aplicando  debidamente  las  reglas. 
tor  Jo  cual  figura  el  Mexicano  entre  las  lenguas 
eminentemente  sintéticas. 

Parece  que  generalizando  pueden  reducirse  á  los 
siguientes  los  casos  en  que  tiene  lugar  la  composi- 
ción de  las  palabras  mexicanas. 

1.°  Cuando  expresamos  ideas  de  las  que  no 
puede  presentarse  ^una  á  nuestro  entendimiento 
sin  que  juntamente  se  nos  presenten  otra ú  otras  con 
que  aquella  se   encuentra  inseparablemente  unida, 

2.°  Muy  frecuentemente  en  los  nombres  de 
las  cosas,  para  que  los  mismos  nombres  tengan  las 
cualidades  que  explicamos  en  la  1.  ^  Part.  cap.  1.° 

3.°  Cuando  el  asunto  pide  que  se  encarezcan 
en  alto  grado, alguna  ó  algunas  de  las  propiedades 
ó  cualidades  mas  notables  de  un  objeto,  para  que 
se  sienta  mejor  la  fuerza  del  razonamiento  ó  para 
manifestar  con  mas  viveza  los  afectos. 

4°      Con  frecuencia  para  dar  mayor  energía  y 
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animación   sil   lenguaje  figurado:  lo   cual   m 
principalmente  en  la  Poesía. 

En  el  autor  que  ge  traduce  en  la  cátedra,  se  ha- 
llarán multitud  de  ejemplos  de  los  tres  primeros 
casos  en  que  se  usa  la  composición  de  las  palabras 
mexicanas:  respecto  del  á.°  caso  léanse  los  versos 
mexicanos  que  copió  el  P.  CarocM  en  su  Gramáti- 
ca, lib.  4.  cap.  1.° 

Cuando  las  ideas  solo  tienen  en  el  pensamiento 
el  enlace  común  que  se  necesita  para  considerar- 
los objetos  calificados,  para  formar  los  juicios,  etc 
se  usan  sin  componerse  las  palabras  mexicanas,  ten~ 
.lazándolas  en  la  oración  por  las  concordancias  y  'el 
régimen.  ^  " '  "    ... 

Sé  ve  por  lo  dichoque  la  Lengua  Mexicana  en  el 
uso   de  sus   palabras  es  filosófica  y  literariamente 
sintética,  y  filosófica  y  literariamente  analítica;  lo 
cual  debe  tenerse  presente  para  no  creer  que  el  ca- 
rácter de  una  de  las  lenguas  que  llaman  sintéticas 
consiste  en  presentar  el  pensamiento  bajo  uno  da 
sus  aspectos,  es  decir,  según  que  compone,  y  el  '.ca- 
rácter de  una  de  las  lenguas  que  llaman  analíticas, 
esta  en  presentar  el  pensamiento  bajo  su  otro  as- 
pecto, es  decir,  según  que  no   compone,    y  que  por 
lo  mismo,  ambas  lenguas  pueden  equipararse  ,eo*i~ 
Sideraoas  filosóficamente;  pues  basta  comparar- un 
texto  de  descrito  en  una  y  en  otra  lengua  para  ver 
con  toda   claridad  que  la  que  nombran   sintética 
es  superior  en  la  filosofía  de  su  síntesis  y  de  su  ana- 
üsis.  Para  aclararlo  pondremos  un  ejemplo  tomado 
déla  Oración  Dominical,  encerrando  entre  paréate- 
siseen  la  traducción  castellana  lo  que  corresponde  i 
caaa  palabra  mexicana  compuesta  6  simple- 


*JHK0- 


i 


Totaíziné  in 

(Nuestro  Padre  reverenciado)     -j  (que) 

Ilhuicac  Timoyetzticá 

(en  el  cielo)  (estáis) 

Las  ideas  expresadas  por  las  palabras  del  pri- 
íner  paréntesis,  tienen  unión  necesaria,  por  la  rela- 
ción de  padre  á  hijo,  y  porque  Dios  que  es  á  quien 
llamamos  padre,  es  esencialmente  digno  de  reve- 
rencia. En  Mexicano  se  tienen  significadas  estas 
ideas  en  una  palabra  compuesta;  en  Castellano  se 
expresan  con  palabras  separadas. 

La  idea  de  la  palabra  del  segundo  paréntesis  no 
se  une  necesariamente  con  las  anteriores,  pues  pu- 
diéramos continuar  de  otra  manera,  diciendo  v.  g., 
Nuestro  Padre  reverenciado,  protegednos.  Esta 
idea  se  expresa  en  palabra  separada  tanto  en 
Mexicano  como  en  Castellano. 

Las  ideas  de  las  palabras  del  tercer  paréntesis 
no  se  unen  necesariamente  con  las  anteriores,  pues 
pudiéramos  continuar  de  otro  modo,  diciendo  v.  g., 
Nuestro  Padre  reverenciado  que  cuidáis  á  los 
hombres.  Esas  ideas  se  dicen  en  Mexicano  y 
en  Castellano  con  palabra  ó  palabras  separadas 
de  las  anteriores.  Pero  en  las  mismas  ideas  de  las 
palabras  del  tercer  paréntesis  se  concibe  íntima 
unión  entre  la  del  sujeto  que  está  y  la  de  en  donde 
está.  En  Mexicano  se  expresan  en  una  palabra 
compuesta  estas  dos  ideas;  en  Castellano  se  dicen 
con  palabras  separadas.  Adviértase  que  ühuicaü 
no  necesita  artículo  por  ser  nombre  propio. 

Las  ideas  de  la  palabra  del  cuarto  paréntesis  no 
ge  unen  necesariamente  con  las  anteriores,  pues 
pudiéramos  decir  v.  g.,  Nuestro  Padre  reverenciado 
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que  en  el  cielo  premiáis  á  los  justos:  mas  entro  sí 
tienen  unión  necesaria  dichas  ideas,  pues  son  la  del 
verbo,  la  de  su  sujeto,  en  el  que  se  determina  la  2.  ¡3 
persona,  y  la  del  respeto  con  que   debemos  hablar 
con  Dios.  En  Mexicano  y  en  Castellano  se  tienen  es- 
tas ideas  en  una  palabra  separada  de  las  anteriores. 
Aquí  vemos   claramente  que  en  Mexicano  hubo 
una  correspondencia  exacta  entre  el  análisis  en  el 
lenguaje  y  el  análisis  en  el  pensamiento,   entre  la 
síntesis  en  el  lenguaje  y  la    síntesis   en  el   pensa- 
miento, y  que  en  Castellano  no  se  encontró  la  misma 
exactitud,  pues  si  se  usaron   separadas  las  palabras 
cuando  no  habia  composición  en  el   pensamiento, 
también   mas  de    una  vez  fue  necesario   usarlas 
separadas  cuando  se  componía  en  el  pensamiento.  Y 
esto   se    observará   constantemente     comparando 
los   textos   de  las  lenguas  sintéticas   con   los  de 
las  analíticas:  estas  segundas  aparecerán  defectuo- 
sas  no  solo    porque    no  componen    en    multitud 
de  casos   en  que  debieran  hacerlo,   sino   también 
porque   lo  mismo    que    en   ellas   se   llama  análi- 
sis, muy  frecuentemente  no  es  otra  cosa  sino   una 
pura  impotencia  de  usar  de  otro  modo  las  palabras. 
¿Y  quién  negará  que   es  mas  clara  y  precisa  la 
manifestación  del  pensamiento   contando  con   wx 
medio  tan  apto  para  distinguir  los  distintos  modos 
de  unión  de  las  ideas,  ya  considerando  cada  una 
de  por  sí,  ya  mirándolas  según  que  dos  ó  mas  com- 
ponen una  sola?     Mas  este  medio   se  tiene  en  las 
lenguas  sintéticas  y  falta  en  muchos  casos  en  las 
llamadas  analíticas  en  que  muy  frecuentemente  se 
usan  del  mismo  modo  las  palabras  sea  cual  fuere  la 
unión   de  las   ideas:   v.  g.  en  Castellano  hablando 
un  hijo  á  su  padre,  con  palabras,  separadas  le  dirá, 
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padre  sabio  y  con  palabras  separadas  le  dirá,  -pa- 
dre-  respetable:  ni  al"  hablar  ni  al  escribir  se  hallará 
algo  que  indique  mayar  unión  de  las  ideas  en  una 
de  estas  dos  expresiones;  y  sin  embargo,  en  la  pri- 
mera las  ideas  se  unen  accidentalmente  y  en  la  se- 
gunda se  unen  necesariamente. 

Además:  nuestro  entendimiento  tiene  dos  clases 
de  operaciones  respecto  de  los  objetos  en  que  hay 
varias  cosas  que  considerar:  1.°  examina  en  el  ob- 
jeto sus  diversas  partes  ó  propiedades  y  cómase  tie- 
nen estas  entre  sí;  2.°  mira  con  un  sola  acto  el 
objeto  y  en  conjunto  sus  partes  ó  propiedades.  A 
lo  primero  corresponden  las  palabras  separadas 
que  se  enlazan  por  concordancia  ó  régimen;  á  lo 
segundo  corresponde  unmombre  compuesto:  (por 
lo  cual  se  entiende  que  si  la  idea  expresada  por  este 
nombre  se  llama  compuesta,  no  es  porque  importe 
pluralidad  de  actos  intelectuales,  sino  únicamente 
porgue  presenta  el  objeto  con  sus  paires  ó  propie- 
dades á  las  que  consideradas  de  por  sí,  les  corres- 
ponden sus  respectivas  ideas).  Esta  doctrina  tie- 
ne en  su  apoyo  la  autoridad  de  Santo  Tomás  que 
reconoce  esta  diferencia  entre  el  nombre  compues- 
to y  sus  componentes  unidos  en  concordancia,  que 
el  primero  significa  una  concepción  simple  y  con  los 
segundos  se  significa  la  concepción  compuesta,  y 
así  no  es  lo  mismo  decir  v.  g.  equiferus  y  decir 
eqúu&ferus,  que  es  el  ejemplo  de  que  se  sirve  el  Sto. 
Doctor  (Peri  Her.  lib.  Io  lee.  4.  $  ).  Según  esto:  ¿có- 
mo podrá  negarse  la  superioridad  de  aquellas  len- 
guas en  que  como  sucede  en  la  Mexicana,  no  solo  se 
usan  las  palabras  separadas,  no  se  tiene  solamente 
un  determinado  número  de  composiciones  consigna- 
bas en  el  Diccionario,  si  no  que  se  puede  componer 
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euando  es  necesario,  sujetándose  á  reglas  gene- 
rales?¿  Cómo  podrá  desconocerse  la  falta  de  exacti- 
tud de  las  lenguas  llamadas  analíticas  en  que  tienen 
que  usarse  las  palabras  separadas  en  multitud  de 
casos  en  que  el  rigor  ideológico  pide  que  se  formen 
palabras  compuestas?' 

La  composición  dá*  también  por  resultado  la  abun- 
dancia de  expresión  con  economía  de  sonidos:  Y.  g. 
esta  palabra,  tetatzin,q\ie  solo  tiene  tres  sílabas,  ex- 
presa claramente  1.°  al  padre;  2.°  la  relación  del 
padre  al  hijo;  3.°  que  el  hijo  es  persona;  4.°  por 
consiguiente  que  el  padre  es  persona;  5.°  que  el 
padre  merece  respeto;  6.°  que  el  padre  de  hecho 
es  respetado. 

Y  muchas  veces  se  observa  que  una  sola  palabra 
compuesta  presenta  con  toda  claridad  ya  la  razón  de 
lo  que  decimos  acerca  de  un  objeto,  ya  la  causa  ex- 
citativa de  los  afectos  que  manifestamos  como  exis- 
tentes en  nosotros  mismos  o  en  otros.  Pondremos  el 
siguiente  ejemplo  tomado  delP.  Paredes  en  la  expli- 
cación de  la  Salutación  Angélica.  Hablando  de  la 
Asunción  de  María  Santísima,  dice  que  con  grande 
gozo  fué  á  sentarse  en  su  real  trono  muy  inmedia- 
ta á  su  Divino  Hijo,  y  hace  esta  composición,  lila- 
gomahuizteocenteconetzin,  en  que  ademas  de  com- 
poner el  sustantivo  conetl  con  el  posesivo  y  con  la 
partícula  reverencial,  ío  cual  era  indispensable, 
unió  al  mismo  sustantivo  otros  cuatro  nombres  que 
designan  con  relación  al  Salvador  las  causas  del 
gozo  de  la  Santísima  Virgen,  cu}~as  causas  son:  eí 
amor  que  tiene  al  Salvador,  el  honor  de  El  misma, 
ser  su  Hijo  único   y   ser  su   Hijo  divino.- 

En  fin,  en   las  mismas  lenguas  llamadas  analíti- 


cas,  se  hallan  varias  composiciones  ideológicas:  mas 
la  razón  que  hay  para  las  composiciones  que  tienen, 
la  habria  para  otra  multitud  de  que  carecen.  ¿No 
será  pues  mas  filosófica  una  lengua  como  la  Mexi- 
cana, en  que  se  aplica  con  tanta  amplitud  el  prin- 
cipio de  la  composición  de  las  palabras? 


CAP.  3.° 


BE  LAS  PALABRAS  PRECISAS  Y 

EXPRESIVAS.  (I) 


Es  un  hecho  que  es  muy  grande  el  numero  de  es- 
tas palabras  en  la  Lengua  Mexicana.  Varias  son  las 
causas  que  contribuyen  á  este  resultado.  La  primera 
es  la  fuerza  significativa  que  suele  encontrarse  en  las 
palabras  primitivas;  v.  g.  te  expresa  persona,  y  que 
esta  es  paciente  ó  término  correlativo;  tía  expresa 
cosa,  y  que  esta  es  paciente  ó  término  correlativo: 
la  segunda  es  la  abundancia  de  las  derivaciones 
las  cuales  presentan  unas  ideas  como  deducidas  de 
otras:  la  tercera  es  la  riqueza  de  la  composición  de 
las  palabras,  de  cuyas  ventajas  hablamos  en  el  cap. 
anterior:  la  cuarta  es  la  abreviación  que  sufren  las 
palabras  al  componerse,  por  la  cual  pueden  reunir- 
se en  una  sola  un  número  mayor  de  palabras  y 
presentar  con  mayor  claridad  y  precisión  el  objeto 
con  sus  propiedades  mas  notables. 

Hay  en  Mexicano  palabras  tan  expresivas,  "que 
definen  ó  describen  perfectamente  por  sí  sola* 
aquello  de  que  se  trata,  resultando  locuciones  que 
como  dice  Clavijero,  son  otras  tantas  hipotíposk 


(1)  Expresivo  o^adj.  Quata  optime  cxpñniens.  [Val- 
bueua.] 
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,  de  las  cosas."  (I)  Sirva  de  ejemplo  esta  palabra,  Cm- 
tzontlatolé.  Se  da  á  conpeer  al  ave  que  tiene  este 
nombre  por  la  apreciabilísima  habilidad  imita- 
tiva que  manifiesta  en  su  canto.  Se  compone  el 
nombre  de  la  palabra  centzontli,  numeral  que  se 
usa  no  solo  para  significar  una  cantidad  deter- 
minada, sino  también  para  expresar  una  cantidad 
grande  é  indefinida,  y  de  tlatolé  que  es  nombre 
posesivo  derivado  del  verbal  tlatolli  (voz),  así  es 
que  dicha  palabra  significa,  el  que  tiene  gran  mul- 
titud de  voces.  Cualquiera  que  conozca  esta  ave 
comprenderá  cuan  expresivo  y  exacto  es  su  nom- 
bre!^ exicano. 

Es  muy  notable  el  grado  de  fuerza  que  se  alcan- 
za á  dar  á  la  expresión  de  las  ideas  en  una  sola 
palabra  mexicana:  v.  g.  Explicando  el  P.  Paredes 
la  igualdad  de  las  Personas  de  la  Santísima  Trini- 
dad, usaentre  otras  palabras  este  verbo,  Mocennene- 
huiíitzinoa.  Prescindiendo  de  la  forma  reverencial 
del  verbo,  consideremos  solo  la  fuerza  que  se  halla  en 
la  expresión  de  la  igualdad.  La  partícula  mo  mani- 
fiesta que  el  sujeto  tiénede  por  sí  lo  que  dice  el  ver- 
bo; el  adverbio  cen  que  significa,  enteramente,  aña- 
de fuerza  al  verbo,  y  se  la  da  mayor  por  estar  en 
composición;  el  verbo  que  significa  igualar,  esta  en 
su  forma  intensiva,  con  lo  cual  adquiere  mayor 
energía  la  expresión  de  la  igualdad. 

Hay  palabras  mexicanas  compuestas  muy  bre- 
ves, y  aun  nombres  para  cuya  traducción  se  nece- 


(1)  Pimentel:  Cuadro  descriptivo  y  comparatiro  d© 
las  lenguas  indígenas  de  México,  tom.  1.°  tratando  ds 
la  Lengua  Mexicana. 
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sita  una   oración  en  Castellano,    corno  lo  notamos 
<*&  la  primera  parte  de  este   Estudio.  (IV    Otros 
nombres,  aunque  no  se  vierten  con  una  oración,  re- 
C|meren.  trea  ó-  mas   palabras  castellanas  para  tra- 
ducirse, v.  g.  yottoxwkiü,  (flor  parecida  ai -corazón). 
Advertimos  en  la  1.  *  Parte  (2)  que  el  verbo  con 
sus  indispensables  composiciones  presenta  una  ora- 
ción completa  en- que  se  expresan  los  elementos  ne- 
cesarios, precisamente  bajo  la  razón  de  necesarios* 
lo  cual  se  verifica  también  teniendo  el  verbo  dos  no' 
fes  de  transición.  Con  iasotras  composiciones  quead- 
sxateel  jerbo,  puede  presentar  la  oración  con  uno  ó 
dos- pacientes  determinados  expresos,  y  contenidos 
con  el  mismo  verbo  en  una  sola  palabra,  w.  g.  Tinech- 
moÜatlacQlpópolhiíiliz:  (3)  tenemos- en    esta  ora- 
ción: el  sujeto  agente  de  2.  »  persona  en  singular, 
ti;  la  nota  de  la  reverencia  con  que  el  que  habla  mi- 
ra al  agente  mo;  el  verbo  activo  transitivo,  intensi- 
vo, aplicativo  y  reverencial,  en  singular  del  Futuro 
ae s  Indicativo, pópolkidliz)  el  primer paciente,¿Zatóa- 
eolli,  verbal  intensivo  que  pierde  la  final    li  por  la 
composición;  el  segundo  paciente  de  primera  perso- 
na  en   singular,  ■  nech:  el  verbo  intensivo  pópol- 
.huihz  doblando  con  saltillo  su  primera  sílaba,  de- 
nota pluralidad  en  el  primer   paciente   ilatlacollí 
Ademas  el  mismo  verbo  ó   alguno  de  los  nombres 
que  tenga  unidos  en  composición,  pueden  hallarse 
afectados   con  un    calificativo,    conteniéndose  to- 


(10     Capi.&o  y  Cap.  3?  o-  $& 
(2>    Cap.  3.°  §  5.° 

(3)     Paredes,  Doctrina    cristiana    de  Ilipalda  en  Me 
zíranOj  Acto  de  contrición. 
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do  en  una  sola  palabra  compuesta.  Cuando  9e  com- 
binan en  un  verbo  varias  formas,  se  necesitan  va- 
rias palabras  castellanas  para  traducirlo,  y  mas  si 
tiene  en  composición  algún  adverbio.  Si  quisiéra- 
mos vertir  con  alguna  equivalencia  al  Castellano  to- 
das las  expresiones  reverenciales  y  afectuosas  del 
Mexicano,  seria  necesario  multiplicar  los  adjeti- 
vos, los  adverbios  y  otras  palabras  hasta  un  gra- 
dó que  no  podría  soportarlo  aquella  lengua.  Otras 
muchas  particularidades-  se  notarán  versándose  en 
los  buenos  autores. 

Proponiéndose  traducir  v.  g.  al  Castellano  las  pa- 
labras precisas,  expresivas  y  enérgicas  de  la  lengua 
Mexicana  de  manera  que  se  digan  todas  las  ideas  cpe 
en  ellas  se  contienen,  se  observará,  1.°  que  eir  Me- 
xicano se  tienen  significadas  las  mismas  ideas  con 
mas  brevedad;  2.°  que  muchas-  veces  se  desvirtúa 
la  expresión  al  traducirla,  porque  en  lugar  déla  pa- 
labra mexicana  compuesta  hay  qué  usar  palabras 
separadas;  3.  °  que  aun  para  hacer  estas  traduce 
piones  imperfectas,  es  necesario  no  pocas  veces 
estropear  el  idioma  á  que  se  vierten  las  palabras 
del  Mexicano;  4°  en  fin  que  en  algunos  casos  es 
imposible  la  traducción. 


€AF;  4. o  BE  LA   APTITUD  BE  LA  LENGUA 

MEXICANA  PARA  LA  EXPRESIÓN  DE.  LAS- 

IDEAS  METAFÍSICAS.. 

No  faltó  entre  los  escritores  europeos  quien 
pretendiera  que  no  podia  expresarse  en  lengua 
americana  ningún  concepto  nietafísieo,  ni  tradu- 
cirse un  libro   por  falta  de  voces  suficientes  para 
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expresar  nociones  generales.  Clavijero  refuta  vic- 
toriosamente este  tan  craso  error  en  su  disertación 
sobre  la  cultura  de  los  mexicanos;  y  solo  para  que 
sirva  de  ejemplo  pone  un  catálogo  de  palabras  de 
las  que  se  oian  aun  en  boca  de  los  ignorantes,  las 
cuales  significan  ideas  metafísicas  ó  morales,  ad- 
virtiendo  que  solo  presenta  algunas  de  las  palabras 
que  significan  esta  clase  de  ideas,  pues  de  hecho 
hay  muchas  mas:  afirma  que  "hay  pocas  len- 
guas mas  capaces  de  expresar  las  ideas  meta- 
físicas, que  la  Mexicana,  porque  es  difícil  hallar 
otra  en  que  tanto  abunden  los  nombres  abstrac- 
tos;" y  nota  que  estos  aun  corresponden  á  nom- 
bres técnicos  metafísicos. 

Dice  el  mismo  escritor  en  la  disertación  citada: 
"Por  la  excesiva  cantidad  detestas  voces  (que  signifi- 
can ideas  metafísicas)  ha  sido  muy  fácil  expresar  en 
Mexicano  los  misterios  de  nuestra  Religión  y  tra- 
ducir algunos  libros  de  la  Sagrada  Escritura,  entre 
otrps  los  Proverbios  de  Salomón  y  los  Evangelios, 
los  cuales,  como  la  imitación  de  Cristo  de  Tomas 
Kempis,  y  otros  semejantes  que  se  leen  en  aquel 
idioma,  contienen  un  vasto  caudal  de  voces  signifi- 
cativas de  ideas  metafísicas  y  morales." 

Bastaría  lo  dicho  por  Clavijero  para  dar  por 
concluido  este  punto:  sin  embargo  notaremos  al- 
gunas particularidades.  La  idea  metafísica  de  la 
personalidad  de  tal  manera  es  inculcada  en  Mexi- 
cano que  aun  se  tienen  palabras  destinadas  para 
hablar  de  personas  y  palabras  que  se  usan  para 
hablar  de  cosas,  como  se  ve  en  las  notas  de  transi- 
ción de  la  acción  del  verbo,  en  las  notas  relati- 
vas que  se  prefijan  á  los  nombres  relativos  y  k 
las  postposiciones,  en  los  pronombres  que  solo   $$ 
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dicen  de  personas  y  los  que  solo  se  dicen  de  cosas, 
en  los  numerales  destinados  para  contar  personas 
y  los  que  se  usan  para  contar  cosas.  La  idea  tam- 
bién metafísica  de  la  relación  con  sus  resultados  res- 
pecto del  sujeto  y  del  término  correlativo,  se  da  a 
entender  en  Mexicano  por  la.  indispensable  com- 
posición de  los  nombres  relativos  y  por  la#  de  las 
postposiciones.  El  mal  se  expresa  como  privación 
del  bien,  aqualli;  la  nada  se  significa  como  priva- 
ción de  entidad,  .atle. 


CAP..  5.  ©  DE  I, A  MANIFESTACIÓN  DE  LOS 

AFECTOS  DEL  ALMA, 

Si  es  enérgica  en  Mexicano  la  expresión  de  laB 
ideas,  no  lo  es  menos  la  manifestación  de  los  afec- 
tos. Para  esto  cuenta  la  Lengua  Mexicana  con  los 
medios  comunes  á  las  otras  lenguas,  como  son  el  uso 
de  las  interjecciones,  de  los  adjetivos  calificando  á 
los  nombres,  v.  g.  padre  amado,  de  los  adverbios 
calificando  á  los  verbos,  v.  g.  deseo  ardientemente, 
de  las  figuras,  etc.,  y  además  tiene  otros  medios 
propios  que  son  muy  apropósito  para  este  obje- 
to, como  son  los  siguientes:  1.°  el  que  generalmen- 
te los  verbos,  los  participios  y  los  verbales  pue- 
den hacerse  intensivos:  2.°  las  partículas  con  que 
se  distingue  en  el  Imperativo  el  comedimiento  ó  el 
amor  al  ordenar  algo,  y  el  simple  imperio  con  que 
se  manda  una  cosa,  3.°  la  amplitud  de  la  composi- 
ción; 4.°  el  uso  de  las  palabras  expresivas  que 
tanto  abundan  en  esta  lengua;  5.°  las  formas  con- 
temptiva  y   reverencial  6   afectuosa,   sobre   todo 
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mt&  última  tan  expresiva  y  filosófica,  pues  cuando 
•e  habla  .de^un  objeto  digno  de  «respeto  ó  de  amor, 
se  van  manifestando  estos   afectos  en  cuanto  tiene 
relación  con  aquel  objeto,  y  por  lo  mismo  admiten 
la  forma  reverencial  ó  afectuosa  los  nombres,  pro- 
nombres,:  verbos,   participios,  verbales,   y  aun  las 
postposiciones  y  adverbios,  porque  cuando  un  ob- 
jeto es  respetable  ó  amable  lo  es  por  razón  de  él 
todo  lo  que  le    pertenece;  siendo  digno  denotarse 
que  en  el  modo  de  hablar  reverencial  ó  afectuoso  y 
contemptiVo  se  manifiestan  los  afectos  como  im- 
perados y  dirigidos  por  la  razón,  pues  el  respeto, 
el  amor,  ó  el  desprecio  deben  expresarse  acerca  de 
lo   que   realmente  los  merece,  significándose  por 
consiguiente,  la  libertad  y   la  moralidad  en    estos 
afectos,  porque  el  respeto  y  el   desprecio,  asi  como 
el  amor  en  cuanto    es  imperado  por    la  razón,  son 
actos  esencialmente  libres  y  sujetos  á  las  leyes  mo- 
rales.    Es  incuestionable   que  emlo   relativo  á  la 
manifestación  de  los  afectos  no  tiene  rival  ^el  Me- 
xicano no  solo  en  las  actuales- lenguas  cultas  euro- 
peas, pero  ni  aun  en  -el  ..Griego.  Tradúzcase  lo -me- 
jor .que  se  pueda  una  parte  de  un  escrito  mexicano 
en  que  se  expresen  con  viveza,  los  afectos,  mas  si  se 
trata  de  las  cosas  santas,  y  la  versión  aparecerá  fría 
comparándola   con  la  sencilla  y  natural  expresión 
de  respeto  profundo  que  se  notará  en  el  original. 
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CAP.  6.  o  ÍJÉ  "LA  APTITUD  DEL  MEXICANO 

PAISA  E"L  LENGUAJE  DE  LA  POESÍA,  DE 

I-AS  CIENCI AS  Y  DE  LA  I1ELIGION. 

El  lenguaje  de  la  Poesía  mexicana,  dioe  Ola  vi- 


jaro,  (i)  "era  puro,  ameno,  brillante,  figurado  y  lle- 
no de  comparaciones  con  ios  objetos  mas  agrada- 
bles de  la  naturaleza,  como  las  f  ores,  los  arbolea, 
los  arroyos,  etc.  En  la  Poesía  era  donde  con  mas 
frecuencia  se  servían  (los  mexicanos)  de  las  vo- 
ces compuestas,  y  Mim  con  una  sola  formar  un 
verso  de  ios  -mayores." 

La  explicación  filosófica  del  mérito  de  la  Poesía 
en  Mexicano  debe  tomarse  de  la  abundancia  y  ap- 
titud de  los  medios  con  que  cuenta  esta  lengua 
para  expresar  las  ideas  con  exactitud,  claridad  y 
energía,  y  para  manifestar  con  viveza  los  afectos.  El 
uso  de  las  palabras  en  composición  o  separadas  va 
presentando  con  fidelidad  los  distintos  modos  de 
la  .unión  de  las  ideas;  la  misma  composición  da  ani- 
mación al  lenguaje  figurado;  las  palabras  expresi- 
vas retratan  con  viveza  los  objetos;  las  formas  re- 
verencial ó  afectuosa  y  contemptiva  manifiestan 
con  claridad  el  modo  con  que  miramos  los  objetos 
y  los  afectos  que  ellos  excitan  en  el  alma,  etc.  Mu- 
chos de  estos  medios  ó  absolutamente  no  se  tienen 
o  no  son  tan  perfectos  en  otras  lenguas. 

Las  ciencias  ocurren  al  Griego  para  formar  su 
lenguaje  técnico,  porque  la  abundancia  de  voces  y 
de  composición  que  hallan  en  esa  lengua,  les  faci- 
lita el  proveerse  de  palabras  á  propósito  para  ex- 
presar las  ideas  científicas.  Mas  no  dudamos  que 
si  la  lengua  Mexicana  se  aplicara  á  este  objeto 
presentaría  grandes  ventajas,  por  la  copia  de  vo- 
ces, la  facilidad  con  que  las  modifica,  la  abun- 
dancia de  las  derivaciones  y  la  composición  mu- 
cho mas  amplia   que    la  del   Griego,     Aun  en  lo* 

(1)    irisf,  ant.  México,  !ik  .7,° 
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nombres  del  lenguaje  eomun  es  notablemente  filo- 
sófico el  Mexicano,  como  antes  dijimos.  ¿No  serian 
útiles  á  las  ciencias  aun  esos  mismos  nombres  del 
lenguaje  común?  ¿No  lo  serian  para  la  Geografía 
los  nombres  ele  poblaciones  que  designan  su  situa- 
ción topográfica?  Observa  Clavijero  (1)  que  en 
la  Historia  natural  del  Doctor  Hernández  se  des- 
criben mil  doscientas  plantas  del  pais  de  Ana- 
huac,  doscientas  y  mas  especies  de  aves  y  un  gran 
número  de  cuadrúpedos,  reptiles,  insectos  y  me- 
tales, y  apenas  hay  un  objeto  de  estos,  á  que  no  dé 
su  nombre  propio  mexicano.  ¿Dudaremos  de  la 
utilidad  de  tantos  nombres  de  objetos  en  cuyo  estu- 
dio se  ocupa  esa  ciencia,  si  recordamos  lo  que  dice  el 
mismo  Clavijero  y  conoce  todo  el  que  se  ha  versa- 
do en  el  Mexicano,  que  hay  en  esta  lengua  pala- 
bras tan  expresivas  que  son  verdaderas  hipotípo- 
sis  de  las  cosas? 

Las  mismas  cualidades  del  Mexicano,  de  que 
hemos  hablado,  y  la  elevación  de  su  lenguaje  fi- 
gurado cuando  se  trata  de  las  cosas  santas,  lo 
hacen  á  propósito  para  expresar  las  ideas  altísimas 
de  la  Religión  y  para  manifestar  con  viveza  los 
afectos  que  esta  inspira  en  el  corazón.  Mu- 
chos han  sido  los  libros  de  Religión  escritos  eñ  len- 
gua Mexicana,  y  quien  los  lea,  encontrará  confirma- 
do constantemente  lo  que  decimos.  Léanse  al  me- 
nos las  explicaciones  del  P.  Paredes  sobre  los  mis- 
terios de  la  Santísima  Trinidad,  de  la  Encarnación, 
de  la  Eucaristía,  y  se  verá  con  cuanta  exactitud  y 
claridad  expresa  en  Mexicano  conceptos  altísi- 
mos.   Véase  la   explicación   que   dimos  de   la  pa- 
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labra  mexicana  con  que  se  signifícala  Encarnación 
en  el  Análisis  del  primer  párrafo  de  la  plática  de 
aquel  escritor  sobre  este  misterio.  En  el  mismo 
autor  se  observará  con  cuanta  viveza  y  energía  se 
manifiestan  en  Mexicano,  especialmente  por  la  for- 
ma reverencial  de  la  lengua,  los  afectos  de  amor, 
de  gratitud,  de  veneración  que  excita  en  el  alma 
la  Religión. 

Hablamos  de  la  aptitud  que  por  sus  propiedades 
filosóficas  tiene  el  Mexicano  para  aplicarse  al  len- 
guaje sublime  de  la  Religión.  Pero  es  claro  que 
tal  cual  usaban  esta  lengua  los  idólatras,  no  podía 
tener  un  caudal  de  palabras  que  significaran  preci- 
samente las  ideas  cristianas  que  no  conocían  los  gen- 
tiles; así  como  tampoco  lo  tenían  ni  el  Griego  ni  el 
Latín  de  los  paganos.  El  Cristianismo  al  servirse  de 
estas  dos  últimas  lenguas,  rectificó  respecto  de  algu- 
nas de  sus  palabras  las  ideas  que  se  entendían  con 
mezcla  de  errores;  aplicó  otras  palabras,  especial- 
mente por  antonomasia,  para  significar  conceptos 
muy  elevados,  y  aun  tuvo  necesidad  de  formar  pa- 
labras nuevas.  Todo  lo  cual  hizo  sin  dañar  ni  á  la  fi- 
losofía ni  á  la  literatura  de  dichas  lenguas,  antes  por 
el  contrario,  enriqueciéndolas  y  perfeccionándolas. 
Esto  hizo  el  Cristianismo  respecto  del  Mexicano: 
por  lo  cual,  así  como  reconocemos  que  el  Griego  y 
el  Latín  cristianos,  rectamente  usados,  son  superio- 
res al  Griego  y  al  Latín  de  los  paganos,  sostene- 
mos lo  mismo  respecto  de  la  Lengua  Mexicana. 

Se  tiene  en  la  lengua  Mexicana  el  nombre  de  Dios, 
Teotl.  Los  predicadores  del  Evangelio  que  usa- 
ron en  su  lugar  el  nombre  español  Dios,  lo  hicieron 
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según  Clavijero,  [1]  porque  el  nombre  mexicano 
Teotl  se  habia  usado  para  hablar  de  dioses  falsos. 
Mas  el  nombre  Teotl  de  por  sí  (por  supuesto  rec- 
tificando la  idea  de  la  Divinidad)  es  apto  para  de- 
cirse del  verdadero  Dios,  como  lo  observa  el  mis- 
mo Clavijero;  (2)  y  añade  que  "muchos  hombres 
sabios  que  han  escrito  después  en  Lengua  Mexica- 
na, se  han  valido  sin  inconveniente  del  nombre 
Teotl;  así  como  se  sirven  de  Ipalnemoani,  Tlo- 
que  Nahuaque,  y  otros  nombres  que  significan  al 
Ser  Supremo,  y  que  los  mexicanos  aplicaban  á  su 
Dios  invisible." 


CAP.  *  o  RESUMEN  DE  EA  RIQUEZA  DE  £A 
LENGUA  MEXICANA. 

Al  estudiar  la  filosofía  de  esta  lengua  se  ha  ido 
patentizando  su  riqueza;  por  lo  mismo,  en  este  ca- 
pítulo solo  indicaremos  algunos  de  los  puntos  en 
que  principalmente  conviene  fijar  la  atención  para 
estimar  debidamente  esta  riqueza. 

La  lengua  Mexicana  es  abundantísima  en  voces 
para  significar  objetos  sensibles  é  intelectuales,  y 
por  las  propiedades  de  sus  palabras  facilita  sobre- 
manera hablar  con  claridad  y  exactitud.  Esto  ma- 
nifiesta la  variedad  de  sus  nombres;  las  diversas 
modificaciones  que  estos  admiten  en  su  significa- 
ción; la  perfección  con  que  se  definen  ó  describen 
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con  ellos  los  objetos;  la  abundancia  de  los  nom- 
bres abstractos,  al  grado  de  que  como  asegura 
Clavijero,  sea  difícil  hallar  otra  lengua  en  que 
sean  tan  numerosos;  la  aptitud  de  los  numerales 
no  solo  para  contar  hasta  cualquiera  cantidad,  si- 
no también  para  designar  diversas  particularida- 
des respecto  de  los  objetos  que  se  cuentan;  la  va- 
riedad de  los  pronombres  separados  y  afijos,  sim- 
ples y  compuestos;  la  exactitud  con  que  por  me- 
dio de  nombres  y  pronombres  se  expresan  la  idea 
de  la  posesión  y  sus  distintos  modos;  la  precisión 
con  que  se  designa  la  relación  por  las  composicio- 
nes que  admiten  para  este  objetos  los  nombres, 
pronombres  y  postposiciones;  la  exactitud  de  ex- 
presión del  verbo,  sus  modos,  voces  y  distintas  ma- 
neras de  conjugarlo,  la  multitud  de  sus  formas  y 
de  las  combinaciones  de  éstas,  y  las   modificacio- 
nes que  admite  su  significación  según  las  distin- 
tas palabras  que  con  él  se  componen;   la   fuerza 
expresiva  de  acción  del  participio;  la  multitud  de 
los  verbales,  su  fuerza  expresiva  de  acción,  y  las 
modificaciones  de  su  sigaificacion,  porque  se  afec- 
tan por  las  formas  de  los  verbos  de  que  se  deri- 
van, 5  admiten  composiciones  propias  del  verbo 
y  del  nombre;  el  considerable  número  y  la  delica- 
deza de  expresión  de  los  adverbios;  el  importan- 
te oficio  de  varias  partículas  que  sirven   entre 
otras  cosas  para  precisar  ó  modificar  el  significado 
de  las  otras  palabras;  los  medios  que  presenta  es- 
ta lengua  para  distingair  las  parsonas  de  las  co- 
sas al  hablar;  la  etimología  propia  que  caracttri- 
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za  á  esta  lengua;  la  abundancia  y  el  rigor  ideoló- 
gico de  las  derivaciones;  el  amplísimo  sistema  de 
]a  composición  de  lasv  palabras  y  la  notable  exac- 
titud ideológica  de  Ja  síntesis  y  análisis  en  el  uso 
de  las  mismas  palabras;  el  gran  número  de  pala- 
bras precisas  y  expresivas,  y  la  facilidad  con  que 
puede  aumentarse  mas  y  mas  la  energía  en  la  ex- 
presión de  las  ideas. 

[También  es  abundantísima  la  Lengua  Mexi- 
cana en  medios  para  manifestar  los  afectos  del 
alma  como  antes  se  explicó,  en  lo  cual  es  muy 
notable  la  forma  reverencial  que  puede  dar  esta 
lengua  á  la  mayor  parte  de  sus  palabras  y  con 
la  cual  al  mismo  tiempo  se  dá  expansión  á  los 
sentimientos  y  se  satisface  á  lo  que  exige  la  se- 
veridad filosófica,  porque  con  esta  forma  recta- 
mente usada  se  manifiesta  respeto  ó  reverencia 
á  los  objetos  á  que  realmente  se  les  debe  confor- 
me al  severo  dictamen  de  la  razón.  Y  no  solo 
esto  es  notable  en  la  forma  reverencial  de  las  pa- 
labras mexicanas,  sino  también  que  en  ella  se 
combinan  la  expresión  de  dignidad  ó  majestad  con 
la  de  amor  y  cariño  cuando  la  usa  una  persona  de 
alta  dignidad  hablando  afectuosamente  á  un  infe- 
rior, y  la  expresión  de  respeto  con  la  de  amor 
cuando  la  usa  un  inferior  hablando  á  una  persona 
superior  de  alta  respetabilidad  que  por  dignación 
deja  que  se  le  hable  con  afectuosa  confianza.  Así 
lo  nota  el  P.  Florencia.  (I)    "Lo  afectuoso  y  tier- 
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no  de  las  palabras,  dice  este  autor,  está  embebido 
en  lo  reverencial  del  estilo  de  la  lengua;  suenan 
bien  las  palabras  y  causan  á  un  tiempo  respeto 
y  amor."  Por  lo  cual,  no  debe  pensarse  en  la  tra- 
ducción literal  de  ciertos  pasages  reverenciales 
mexicanos  al  Castellano,  por  carecer  la  Lengua 
Castellana  de  esa  apreciabilísima  cualidad  de  la 
Mexicana. 

Añádase  á  todo  lo  dicho  la  belleza  y  elevación 
de  que  es  susceptible  en  Mexicauo  el  lenguaje 

figurado. 

Estas  y  otras  cosas  que  se  encontrarán  leyen- 
do los  escritos  de  buenos  autores,  prueban  que  la 
Lengua  Mexicana  es  verdaderamente  rica  y  apta 
de  por  sí  para  expresar  ideas  muy  elevadas  y  pa- 
ra manifestar  con  viveza  y  energía  aun  los  mas 
nobles  y  delicados  sentimientos. 

Es  inconcuso  además  que  la  influencia  del  Cris- 
tianismo realzó  el  mérito  de  la  Lengua  Mexicana, 
por  la  necesidad  que  introdujo  de  expresar  nue- 
vas y  altísimas  ideas  que  no  teniaa  los  gentiles: 
rectificó  las  ideas  significadas  por  algunas  pala- 
bras y  presentó  materia  para  hablar  de  un  modo 
mas  elevado  y  con  mas  vivo  sentimiento  por 
lo  grandioso  y  consolador  de  los  objetos  de  la  Ke 
ligion:  lo  cual  hace  siempre  el  Cristianismo  res- 
pecto de  las  lenguas  de  los  pueblos  que  lo  abrazan. 
Nótese  que  tiene  esta  lengua  la  a  privativa,  co- 
mo el  Griego,  cuya  a  dicen  los  autores  que  se  una 
abreviación  del  adverbio  de  negación  amo. 


CAP.  8. 9   BE  LA  EUFONÍA  EN  LA  LENGUA 
MEXICANA. 

De  ninguna  manera  debe  considerarse  que  sean 
extrañas  á  la  filosofía  de  una  lengua  sus  propie- 
dades eufónicas:  estas  también  contribuyen  á  la 
debida  manifestación  de  los  pensamientos  y  sen- 
timientos, tanto  porque  el  lengua]  e  grato  al  oido 
hace  que  se  obtenga  con  facilidad  la  atención  de 
las  personas  á  quienes  hablamos,  como  también 
porque  no  puede  negarse  que  existen  relaciones 
delicadas  y  admirables  entre  el  sonido  y  las  ideas 
y  sentimientos,  cuyas  relaciones  son  el  fundamen- 
to primario  de  la  filosofía  de  la  Música  y  en  ellas 
se  funda  también  primariamente  la  aplicación  de 
la  filosofía  del  lenguaje  á  sus'propiedades  eufóni- 
cas y  musicales. 

Varias  cosas  quedan  ya  notadas  respecto  de  la 
correspondencia  de  la  estructura  de  las  palabras 
mexicanas  con  las  ideas  que  ellas  expresan,  co- 
mo "son  v.  g.  las  siguientes:  Permaneciendo  in- 
variable en  si  la  idea  significada  por  una  pa- 
labra declinable,  no  se  varia  esta  en  si  misma: 
cuando  se  tiene  una  idea  fundamental  que  va 
recibiendo  distintas  modificaciones,  no  se  usan 
palabras  extrañas  unas  de  otras,  sino  forma- 
das de  la  que  significa  simplemente  aquella 
idea:  las  modificaciones  semejantes  de  las  ideas 
se  expresan  por  modificaciones  semejantes  de  las 
palabras:  el  análisis  y  la  síntesis  en  las  palabras 
corresponden  con  notable  fidelidad  al  análisis  y 
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la  síntesis  en  el  pensamiento:  cuando  se  reitera  en 
la  realidad  de  las  cosas  lo  significado  por  una  pa- 
labra, se  repite  una  ó  dos  veces  una  sílaba  de  es- 
ta, indicando  de  este  modo  que  consideramos  mas 
de  una  vez  lo  expresado  por  la  misma  palabra, 
para  lo  cual  hubiera  de  repetirse  esta,  pero  abre- 
viando solo  se  dobla  ó  triplica  una  sílaba,  como 
se  ve  en  I03  verbos  frecuentativos:  cuando  que- 
remos indicar  defecto  en  el  objeto  de  que  habla- 
mos, si  este  se  dice  por  un  nombre  terminado  en 
final  amisible  se  usa  del  nombre  en  el  estado  que 
se  llama  imperfecto,  es  decir,  quitándole  la  final, 
en  cuyo  caso  el  defecto  del  nombre  indica  lo  de- 
fectuoso del  objeto  de  que  ti  atamos:  Igualmente 
se  ha  observadora  correspondencia  entre  la  es- 
tructura de  las  palabras  mexicanas  y  los  afectos 
del  alma. 

De  estas  cosas  no  es  necesario  hablar;  solo  ad- 
vertimos que  la  fiel  correspondencia  de  la  Lengua 
Mexicana  con  los  pensamientos  y  sentimientos  es 
lo  primario  en  su  filosofía  musical. 

Kesta  dar  una  idea  de  los  medios  especiales  de 
eufonizacion  que  posee  la  Lengua  Mexicana.  Ees. 
pecto  de  lo  cual  notamos  lo  siguiente: 

Letras.— -Eealmente  hay  en  Mexicano  seis  voca- 
les aunque  los  signos  con  que  se  representan  en 
la  escritura  sean  solo  cinco;  por  que  la  o  puede 
tener  un  sonido  claro  como  el  de  la  o  castellana, 
ó  un  sonido  oscuro  medio  entre  el  de  la  o  caste- 
llana y  el  de  la  u  La  diferencia  entre  la  escritura 
y  la  pronunciación  proviene  de  que  en  la  escritu- 
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ra  alfatíca  española  que  fué  aplicada  á  la  Lengua 
Mexicana,  no  hay  signo  propio  para  representar 
la  o  oscura  En  cuanto  á  las  consonantes,  elimina 
esta  lengua  las  mudas  medias  y  las  aspiradas,  y 
solo  retiene  las  tres  fuertes,  c  fuerte,  p,  t:  esto 
contribuye  á  la  robustez,  claridad  y  perfecta  dis- 
tinción de  los  sonidos;  pero  sino  se  tuvieran  con- 
sonantes suaves,  el  lenguaje  sería  desagradable 
porque  se  resentiría  de  dureza:  se  evita  este  in- 
conveniente en  la  Lengua  Mexicana  porque  se 
hallan  en  ella  otras  consonantes  que  sirven  para 
dar  sonidos  suaves,  como  son  la  5;~la  que  se  re- 
presenta por  ti,  que  es  una  sola  letra  aunque  por 
carencia  de  signo  al  aplicarse  al  Mexicano  la  es- 
critura alfabética  conocida  por  los  españoles,  se 
representó  por  dos  letras;  su  sonido  es  distinto  y 
mas  suave  que  el  de  la  t  española  modificada  por 
la  1;  la  v  consonante  cuyo  sonido  los  hombres  1$ 
asemejan  al  de  la  u  vocal  y  las  mujeres  lo  dan  co 
mo  el  de  la  v  consonante  castellana;  la  x  que  no 
tiene  el  sonido  que  en  Latin  y  en  Castellano,  sino 
otro  distinto  y  mas  suave  que  conviene  oir  de  la  voz 
viva;  las  liquidas  1,  m,  n;  eliminando  la  r  que  en 
muchos  casos  da  un  sonido  áspero;  desecha  esta 
lengua  la  silbante  s:  tiene  la  z;  la  ch  que  antes  de 
vocal  se  asemeja  a  la  castellana  y  se  suaviza  sien- 
do final  ó  estando  antes  de  consonante;  la  tz 
con  sonido  propio  de  la  lengua.  La  h  denota 
aspiración  colocada  al  fin  de  la  palabra;  y  se  usa 
antes  u  para  indicar  que  en  aquel  caso  la  u  es 
consonante  con  el  sonido  que  le  dan  los  hombres, 
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Combinados  debidamente  todos  estos  elementos, 
y  haciendo  uso  de  los  demás  medios  de  eufoniza- 
cion  del  Mexicano,  se  tiene  un  lenguaje  musical. 
Otras  lenguas  difieren  de  esta  ya  porque  tengan 
algunas  otras  letras  ó  porque  carezcan  de  algu- 
nas de  las  mexicanas;  pero  ellas  también  tienen 
medios  de  eufonizacion  que  en  cada  una  se  aco- 
modan á  su  carácter  y  a  sus  elementos  fonéticos. 

Cantidad  de  las  sílabas.—  Advierten  los  autores 
que  también  hay  en  las  sílabas  de  las  palabras 
mexicanas  una  cantidad  media  entre  las  que  co- 
munmente se  ñaman  en  las  lenguas  cantidades  lar- 
ga y  breve. 

Acentos.— Ademas  de  los  que  se  hallan  comun- 
mente en  las  lenguas,  tiene  la  Lengua  Mexicana 
otro  que  le  es  propio  y  es  el  llamado  saltillo  que 
se  puede  tener  ó  al  fin  de  la  palabra,  ó  en  su  pri- 
mera sílaba,  ó  en  alguna  de  las  intermedias:  este 
importa  una  ligera  suspensión  y  modificación  en 
la  pronunciación  la  cual  es  propia  de  esta  lengua. 
Este  acento  es  muy  expresivo  y  muy  útil  para 
manifestar  en  determinados  casos  el  modo  con  que 
se  verifica  lo  que  expresamos;  v.  g.  en  el  verbo 
frecuentativo  en  que  se  dobla  la  primera  sílaba 
con  saltillo,  la  suspensión  que  este  indica  que 
se  haga  en  la  pronunciación,  parece  á  proposito 
para  denotar  el  modo,  con  que  el  verbo  significa 
la  multiplicación  de  los  actos,  ya  sin  continua, 
cion,  ya  ejecutados  en  distintos  tiempos  ó  lugares 
que  de  ordinario  no  están  continuados,  ya  ejecu- 
tados con  menos  tiento  o  seriedad  etQ* 
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/Supresión  de  las  finales  de  las  palabras. — Se  ha- 
ce algunas  veces  para  indicar  algún  defecto  en  el 
objeto  de  que  se  habla,  y  esto  se  tiene  en  los  nom- 
bres llamados  imperfectos;  otras  veces  se  hace 
por  abreviar  y  guardar  la  euíonia  en  la  composi- 
ción de  las  palabras.  Esta  abreviación  hace  que 
en  Mexicano  puedan  componerse  en  una  sola  ma- 
yor número  de  palabras  que  en  otras  lenguas, 
aun  mas  que  en  el  Griego. 

Supresión  de  sílabas  ó  letras  en  medio  de  dicción.- 
Varios  son  los  casos  en  que  se  hace  esta  supre- 
sión para  guardar  la  eufonia  en  las  palabras  com- 
puestas: Algunas  de  estas  supresiones  están  de- 
terminadas por  reglas  generales  v.  g.  en  el  verbo 
de  dos  pacientes  se  omite  la  nota  de  transición  de 
su  acción  á  paciente  singular  expreso  y  no  com- 
puesto con  el  mismo  verbo  si  el  otro  paciente 
de  este  es  pronombre,  y  la  nota  de  transición 
quin  se  reduce  en  este  ^caso  á  in:  se  omite  la 
t  cuando  habia  de  quedar  en  medio  de  11.  Otras 
veces  se  hace  la  omisión  de  alguna  letra  aunque 
no  lo  prescriba  alguna  regla  general,  porque  en 
aquel  caso  lo  exige  la  eufonia,  de  lo  cual  se  en- 
cuentran frecuentes  ejemplos  en  los  autores. 

Cambio  de  unas  letras  en  otras.— Se  hace  varias 
veces  este  cambio  para  guardar  la  eufonia;  v.  g. 
si  en  algún  caso  hubiere  de  quedar  m  al  fin  de 
dicción  se  convierte  en  n;  y  lo  mismo  se  hace  en 
medio  de  dicción  si  la  m  hubiera  de  dar  un  so- 
nido desagradable;  así  v.  g.  en  vez  de  omüaman- 
tli  se  dice  ontlamantli;  la  n  también  por  eufonia 


8e  convierte  en  m  en  vanos  casos,  v.  g.  en  vez  de 
o  tipa  se  dice  ompa;  la  §  se  convierte  en  x  para 
formar  el  causal  del  verbo  acabado  en  §i,  como 
se  ve  en  el  verbo  neei,  cuyo  causal  es  nextia. 

Atracción.— Se  verifica  frecuentemente  en  las 
palabras  derivadas  ó  compuestas  haciendo  que 
una  sílaba  pierda  su  vocal  propia  y  tome  la  de  la 
sílaba  que  la  atrae  á  sonido  semejante:  v.  g.  el  cau- 
sal del  verbo  Uta  debia  ser  ittatia;  mas  ejercién- 
dose atracción  en  la  sílaba  ta  se  le  hace  perder  la 
a  y  tomar  ¿,  siendo  el  causal  ittitia:  cuando  el 
verbo  se  compone  con  la  partícula  on,  los  pronom- 
bres conjugativos  pierden  su  propia  vocal  y  ad- 
quieren la  o,  porque  son  atraídos  á  sonido  seme- 
jante al  de  la  partícula;  como  se  ve  en  estos  ver- 
bos toconitta,  toconmahuigoa,  y  si  nada  mediare 
entre  la  o  del  pronombre  y  la  o  de  la  partícula, 
hay  lugar  á  la  sinalefa. 

Partícula  de  ornato,  elegancia  y  gravedad. — Esta 
es  la  partícula  on  que  usada  cou  habilidad  contri- 
buye sobremanera  á  la  belleza  y  elevación  de  la 
expresión.  Es  manifiesto  que  esta  partícula  on 
por  sus  mismos  elementos  fonéticos  es  apropósito 
para  su  objeto,  porque  entre  todas  las  vocales  la 
mas  sonora  es  la  o,  porque  para  pronunciarla  se 
dá  á  la  boca  la  configuración  mas  apía  para  obte- 
ner la  sonoridad;  igualmente  el  sonido  de  la  o  es 
el  mas  propio  para  la  gravedad,  como  se  observa 
en  la  Música  que  las  notas  graves  imitan  el  soni- 
do de  esta  vocal:  también  la  n  es  entre  las  conso- 
nantes la  mas  sonora  al  fin  de  sílaba,  de  manera 
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que  la  combinación  de  estas  dos  Letras  estando  la 
n  al  fin  de  la  sílaba  dá  un  sonido  grave  y  sonoro; 
por  lo  cual  decia  Horacio  respecto  de  los  griegos 
que  usaban  mucho  las  finales  en  ov  y  en  «vque 
la  Musa  les  concedió  ore  rotundo  loqui,  expresando 
por  la  configuración  de  la  boca  la  sonoridad  y 
gravedad  de  su  lenguaje. 

Enlaces  eufónicos.— -Estos  son  llamados  ligadu- 
ras por  los  autores:  son  las  partículas  ca  y  ti  que 
se  interponen  varias  veces  entre  los  elementos  de 
una  palabra  compuesta  y  evitan  la  cacofonía  que 
resultaría  de  unir  inmediatamente  aquellos  ele 
mentos.  También  se  tiene  en  varios  casos  usada 
la  n  eufónica:  v.  g.  en  vez  de  cetlamantli  se  dice 
centlamantli. 

Modificación  del  sonido  de  algunas  consonantes  en 
distintas  posiciones — La  eufonía  requiere  esta  mo- 
dificación en  algunos  casos,  v.  g.  la  n  antes  de  u 
consonante  tiene  un  sonido  muy  tenue  que  apenas 
se  percibe:  la  ch  al  fin  de  sílaba  ó  antes  de  conso 
nante  no  suena  lo  mismo  que  en  otra  posición.  Al- 
gunas veces  se  verifica  una  verdadera  atracción  ha 
ciendo  que  la  sílaba  terminada  en  consonante  ad- 
quiera el  sonido  de  la  consonante  con  que  empieza 
la  siguiente  sílaba.  Oreemos  que  esto  es  lo  que 
acontece  en  los  casos  en  que  dicen  los  autores  que 
una  consonante  no  se  pronuncia  antes  de  alguna 
otra,  porqne  respecto  á  la  n  antes  de  g,  x  y  z  dicen 
que  no  se  pronuncia,  pero  hace  que  estas  letras  se 
pronuncien  como  si  fueran  dos.    Algunos  autores 
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respetables  han  representado  en  la  escritura  este 
cambio  y  antes  de  g  escriben  z  en  vez  de  n. 

Reducción  de  dos  consonantes  iguales  á  una  sola 
mas  fuerte. — Esto  se  verifica  en  ios  casos  de  con- 
tinuación de  dos  de  estas  consonantes:  v.  g.  si  hay 
ch  y  tz  antes  de  otra  ch  ó  tz  no  se  pronuncian  sino 
una  sola  vez,  pero  con  mas  fuerza  que  la  que  tie- 
nen ellas  de  por  sí,  y  por  esto  también  suelen 
los  autores  escribir  en  estos  casos  una  sola  ch,  ó 
tz.  Lo  mismo  sucede  como  se  dice  en  la  Gra- 
mática, en  concurrencia  de  letras  semejantes. 

Distinto  carácter  de  pronunciación  respecto  de  los 
hombres  y  délas  mujeres.— -Como  se  explica  en  la 
Gramática,  hay  varios  rasgos  distintivos  en  la 
pronunciación  mexicana  según  que  quien  habla  es 
hombre  ó  mujer:  esto  se  ve  en  la  formación  del 
vocativo  de  los  nombres,  en  el  sonido  de  la  v,  en 
el  uso  de  la  reverencial  tze  en  el  vocativo,  la  cual 
tiene  carácter  varonil.  La  filosofía  en  este  pun- 
to es  manifiesta,  porque  siendo  muy  distinto  el 
carácter  del  hombre  del  de  la  mujer,  es  conve- 
niente que  se  revele  esta  distinción  en  el  modo  de 
hablar.  Siempre  se  descubre  esta  diferencia  en  o- 
tras  las  lenguas  por  el  tono  de  la  voz;  pero  en  Me- 
xicano se  hace  notar  aun  por  distintas  modificacio 
nes  de  las  palabras  al  escribirlas  ó  al  pronunciar- 
las. 

En  fin,  ya  sea  respecto  de  las  palabras  en  par- 
ticular ó  en  general  respecto  de  todo  el  lenguaje, 
tiene  la  Lengua  Mexicana  todos  los  medios  de 
eufonizacion  que  presentan  las  figuras  coinunmen- 
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te  conocidas.  El  uso  de  la  sinalefa  es  muy  fre- 
cuente para  evitar  la  repetición  de  una  misma  vo 
cal;  se  abrevian  las  palabras  entre  otras  cosas, 
por  la  síncopa:  por  medio  de  la  metátesis  se  atien- 
de á  la  eufonía  cambiando  la  colocación  de  las 
letras  en  una  sílaba;  la  zeuma,  la  silepsis,  la  elip- 
sis, sirven  para  evitar  repeticiones  de  palabras 
que  fácilmente  se  sobreentienden  en  las  oraciones. 
Es  ordinario  el  uso  de  la  elipsis  en  las  oraciones 
del  verbo  sustantivo  en  presente  de  indicativo, 
expresándose  solo  el  sujeto  y  el  predicado  dejan- 
do tácito  el  verbo. 

Además  deben  tenerse  presentes  los  modismos 
propios  de  la  Lengua  Mexicana  que  explican  los 
autores  de  las  gramáticas;  así  como  también  los 
abundantes  recursos  que  tiene  esta  lengua  pa- 
ra obtener  la  belleza,  animación  y  majestad  en 
el  lenguaje  figurado  por  todas  sus  cualidades  fi- 
losóficas que  quedan  explicadas,  así  como  tam- 
bién por  sus  cualidades  literarias  de  que  no  ha  si- 
do nuestro  objeto  tratar  considerándolas  precisa- 
mente bajo  este  aspecto,  pero  puede  formarse  al- 
guna idea  de  ellas  por  lo  mismo  que  se  ha  dicho  so- 
bre la  filosofía  y  riqueza  de  esta  lengua.  Mas 
no  dudamos  que  aunque  el  presente  estudio  tu- 
viera mas  amplitud,  como  pudiera  haberla  tenido 
sino  estuviera  acomodado  al  alcance  de  los  prin- 
cipiantes, todavía  tendría  mucho  que  decir  quien 
escribiera  un  tratado  de  las  cualidades  literarias 
de  la  Lengua  Mexicana. 
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